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ASAMBLEA REPUBLICANA.

SESION DEL DIA 10 DE JULIO DE 1873.

Se abrió á las tres y cuarto bajo la presiden­
cia del señor Salmerón.

Se aprobó el acta de la anterior.
Varios diputados piden la palabra.
El Sr. MORENO BARCIA apoyó una propo­

sición referente á indultos; fuó tomada en con­
sideración.

El Sr. RUIZ LLORENTE apoyó otra proposi­
ción .sobre derechos .señoriales.

Continuó el debato acerca de la interpelación 
del .señor Romero Robledo.

El Sr. N.'VVARRKTE habló para alusiones y 
comenzó demostrando al Sr. Pi y Margall el er­
ror en que .se hallaba respecto á los fundamen­
tos de la doctrina democrática.

El orador entró en algunas otras considera­
ciones sobre el asunto y pasó á explicar su pen­
samiento sobre el armamento nacional, que con­
siste en orgauizar 400 ó 500.000 voluntarios de 
la República, no para jugar á los soldados, sino 
para que organizados perfectamente acutlieran 
a donde las necesidades do la guerra les llama­
ran.

Habló también do la organización de la base 
permanente del ejército, y manifestó que ter­
minada la Organización tal cual S. S. la habia 
propuesto, y libres ya los cuerpos de todo ele­
mento reaccionario, se podia euvfar cl resto del 
ejército y los batallones de los voluntarios de la 
República movilizados que quisiera mandarallí 
el.patriotismo nacional, á ocupar militarmeute 
varios puntas, y con dos ó tros fuertes colum­
nas tener en constante movimiento al enemigo, 
utilizando nuestra escuadra en las costas y ha­
ciendo de.sembarcos con infantería de marina 
allí donde fuera necesario.

Dijo que el Sr. Pí ha expuesto teorías que ni 
son democráticas ni revolucionarias, y que su 
señoría á capricho disuelve la representación 
do un poilcr legislativo, y defiende circulares de 
gobernadores, atentatorias basta al derecho de 
vivir y de moverse.

Reclamó la creación de papel amortizable en 
equivalencia del valor real de a deuda.

Dijo que no so marchó á combatir á los car­
listas, como desea el Sr. Sorní, porque tiene 
que complacer á sus electores, que desean esté 
eu el Congreso.

Dijo del Sr. Castelar, refiriéndose á su di.s- 
cursó, que >a música era excelente, pero el li­
breto detestable.

Censuró que creyese el Sr. Castelar necesa­
rios á los radicales, monárquicos hasta cl 11 de 
Febrero, y «le.spues unitarios, y preguntó si es - 
taban confom es con esta coalición los Sres. Pí 
y Suñer, y  si no lo están deben protestar contra 
lo dicho por el jefe de la mayoría.

Combatió duramente al ministro de la Guer­
ra, al quo dice le faltan manos para quitar fede­
rales y nombrar r.adicales en el ejército.

Defendió el cuarto e.stado, que representa la 
democracia.

Respecto á la vuelta de los intransigentes, 
dijo que no podian volver en vista de lo. dicho 
ayer por el ministro de Estado de la comlucta 
que ba de seguirse contra los que alteren el or­
den, sean quienes sean.

Censuró la  conducta del ministro de la Guer­
ra por los nombramientos que hace, y  concluyó 
pidiendo reformas.

Sr. ESTEVANEZ usó de la palabra para 
^tittcaciones, recomendando la energía en el 
Gobierno y  las autoridade.s, que se ofrece y no 
so hace; recomienda que no so bagan exclusio­
nes en los nombramientos militares.

El Br. CASTELAR: Voy á rectificar con la- 
brevedad posible. Siento que esté ausente de la 
Cámara el Sr. Estéban Collantes, pues tengo 
que decir que el discurso de 8. S. ba venido á 
darme la razón completamente cnando yo ase­
r r a b a  que cualquiera monarquía que aquí pu­
diera venir, no significaría más que el egoísmo 
y los intereses de un partido.

S. S. decia que apoyaría á un miuisterio de 
unión liberal; pero luego se contradijo, .soste­
niendo que sólo pueden y deben ser ministro.s, 
no ya los correligionarios, sino los más'íntímos 
riigO b. Recordó S. S. que le faltaron los mili­
tares que habian prometido sostenerlo, é hizo 
este recuerdo á propósito de mis indicaciones 
sobre la necesidad de llamar á los altos puestos 

generales sin distinción de opiniones polí-

Es yerdad que pueden faltar y han faltado á 
veces los generales á su.s promesas: pero hay 
gran diferencia entre un Gobierno popular co­
mo lo es siempre el Gobierno republicano, y un 
Gobierno aborrecido. La opinión pública y  los 
sentimientos del corazón oxidan muchas veces 
las bayonetas y yo sostengo que lo mismo en 
®̂-‘ÁCabezas de San Juan que el ano 40, el 51 y 

el 68, el ejército, al sublevarse, no hizo más que 
obedecer el impulso de la vohmtad de la na­
ción. Que no se indispongan los Gobiernos con 
el pueblo, que procedan con ju.sticia y repre­
senten la; democracia, y ríanse tranquilos de 
las conspiraciones militares. Cinco años hace 
que tenemos un régimen democrático, ¿y qué 
generales ni qué batallones han levantado ban- 

*̂'-vor de D. Cárlos ó el principe Alfon- 
so. Lejos de eso, en todas partes el ejército ba 
®9^íiido los acuerdos de las Córtes. 
ñ deploro que cuando nos vamos aeostum- 
Marnlo al régimen republicano, á ser regidos 
K  Asambleas y gobiernos elegidos por las | 
nismas; que cuando sus decisiones son sosteni- 

P®"* ejército, haya sólo en el ' 
Gohíprn^ repugnancia hácia e l )
cnanitn dudas y preocupaciones;
va H» que todos nos convenzamos ,

I decir órden, autoridad y gobierno, i 
ral V libertad y RepÚbr.ca fede-
oc L^i^ * Raeer esto, lo que nos proponemos 
es realizar en paz las doctrinas y los píincipios 
que hemos sostenido toda nuestra vidL 
niiB capital de lo.s doctrinarios era
oIÍb nK ® ®®*® P®‘ ® libertad por­
gas u í'f - t  « Ci nco años de práctica de to- 
e«o f"® “ ocrtades han venido á demostrar que 
á la  ®’ ®̂' l®“ dado. Pero contrayéndose
sino negaba que fuese popular,
dos V 'í® hacerse obedecer de to-
nor’p^o ®̂ *̂ ® "I® lo® republicanos. Pues
mblieano-¥*®° obediencia al Gobierno re- 
nuestros demostrar á lo.s reaccionarios, 
t S a T m o r a ^ r r " ’ ' ‘ “ e la República tiene aul

del 8?¥ompro¥®i''i'‘ algunas reflexiones bel Sr. Romero Robledo. Cuando yo llamo al

partido de la República, yo nó le llamo al po­
der, pues en una República dónde los jurados, 
los alcaldes, los diputados regionales, los de di­
versos Estados, el Gobierno central y la Cáma­
ra legislativa son productos del sufragio uni­
versal, ningún hombre puede llamar al poder 
á tal ó cual partido. A lo que yo llamo á todo el 
mundo es á que sostenga la legalidad, que no 
es para un partido, sino para todos los españo­
les. porque nuestras leyes de igualdad á todos 
Hieden extender su vuelo, yaunqiie iro no le 
lamara, á nadie es dado impedir que viva de la 

luz de todos, que respire la atmósfera de todos 
y reciba el derecho que vamos á escribir para 
todos. Así me extrañaba quo S. S. dijera que 
aquí no era posible la monarquía. ¡La monar­
quía! Sueño de sueño.s, sombra dé sombras, 
utopias de utopias-. Porque, .señores, aquí, .sí nó 
se ejerce la libertad prácticamente, si no se ha­
cen las reformas por el procedimiento legal, si 
los p.artidos apelan á las armas en vez de forta­
lecerse con el derecho, podrá venir la dictadura 
lio un general afortunado, podrá venir una oli­
garquía, pero no c.spereis que venga la anfigiia 
monarquía; que la bústoria no es tan monótona 
para repetirse do esa manera. No pqderñ'os ex­
cluir de la República á ningún partido, y lós 
que se excluyan á sí mismos, esos se suicidan.

Y voy aquí á contestar á una observación del 
Sr. Navarrete. Decia S. S. que yo habia dicho 
que no formaría parte de un ministerio homo­
géneo. Necesito aclarar este punto, pues confie­
so que lo expliqué mal. Yo estaba haciendo bi.s- 
toria, y decia que la República vino por un co­
mún acuerdo entre radicalesy republicanos; eso 
acuerdo no se sostuvo, y no iliré por culpa dé 
quién, pero el 21 de Febrero yo rae consideré 
fuera de aquel Gobierno, porque yo creí que la 
República podia hacerse eon el cón.sentimiento 
de todos los partidos liberales, y por eso dije 
que me parecía un mal muy grave en aquellos 
momentos un ministerio homogéneo. Por lo de­
más, ya ve el Sr. Navarrete que yo sostengo y 
apoyo con mi palabra y mí voto al ministerio 
homogéneo que está sentado en ese banco; pues 
cuando se tienen ciertos compromisos se puede 
sostener una política; pero no se puede dirigir­
la. Y en efecto, yo no dirijo la poh'tica, ni soy 
ni aspiro á ser jefe de la mayoría, pues no hay 
más jefe de la mayoría que cl Gabinete.

Aquello en que yo pudiera disentir de los iu- 
divídiios del Gabinete, no lo be dicho solamente 
aquí; lo be dicho muchas veces en Consejo de 
ministros. Y si he podido en Consejo de luini.s- 
tros disentir en algunas cuestiones, como en la 
reorganización del cuerpo de artillería, ¿no lo 
lodria decir aquí, estando confundido en los 
lancós de una inmensa mayoría? Yo no impon­

go mi opinión al Gobierno; le digo lo que baria 
si mi política fuese la imperante. Yo no tomo la 
iniciativa: apoyo, sigo; yo no soy el ministro ni 
el presidente del Consejo; soy humilde miem­
bro de esta mayoría, y estoy resuelto á sos­
tener á eso Gobierno; mis palabras solo com­
prometen á raí, no al Gobierno. Sin embargo, 
¡qué diferencia entre el Sr. Navarrete y yo! El 
Sr. Navarrete cree que el Sr. Pí es la ultima 
esperanza del cuarto estado: yo, aunque soy 
amigo del Sr. Pí, creo que el cuarto estado, que 
su educación, que su advenimiento d la vida 
pública y su mejoramiento moral y material 
tienen grandes valedores dentro y  fuera de esta 
Cámara, y que tiene muchas esperanzas [ade­
más de las que pueda fundar en el Sr. Pi: creo 
.ê sto con una gran convicción. Pero si cree el 
Sf}®>4ivarrete que el Sr. Pí es la última espe­
ranza del cuarto estado, ¿por qué no .sostiene al 
Sr. Pí? Es decir: yo le apoyo, y el Sr. Navarrete 
le combate; yo le sostengo, y ql Sr. Navarrete 
lé critica; yo ministerial, y el Sr. Navarrete de 
Oposición; yo .le facilito ol camino, y el Sr. Na­
varrete le pone obstáculos; luego yo"soy, sin de­
cirlo tanto, más.amigo del cuarto estailo que el 
Sr. Navarrete.

Tengo que decirlo: á pesar de la benévola 
contradicción que me ba opuesto cl Sr. Esté- 
vanez, sostengo que toda la reacción europea 
está mantenida de.sgracíadamentc por el cuar­
to estado. Pues qué, si el cuarto estado no la 
sostuviera sobre sus espaldas, ¿habria en el 
mundo tanto tirano? Si no la sostuviera sobre 
sus espaldas, ¿hubiéramos visto en el siglo XIX , 
de.spues de, tanto progreso en la civilización y  
cultura humana, dos pueblos ilustres, que el 
uno se creo la cabeza y el otro el corazón de la 
humanidad, yendo á los campos de batalla di­
rigidos por sus jefes soberanos, que deseaban, 
tiñendo su púrpura en sangre, adquirir gloria 
para sus hijos, y  allí combatir, perecer, dejar 
viudas ásus mujeres y  huérfanos á sus hijos, 
sólo para satisfacer á los Césares que se baña­
ban en la sangre del cuarto estado? (Aplausos).

Es necesario al cuarto estado sostenerle, 
emanciparle, darle el sufragio universal, darle 
la República y  la federación; todas las condi­
ciones, en fin, de derecho para que mejore su 
.suerte; pero es necesario no fiarse de esc único 
defensor en las crisis supremas de la historia. 
‘ Yo, que he envejecido estudiando la historia). 

y tengo por consiguiente, aunque no otra cosa, 
la experiencia de las naciones, no por mi ta­
lento, sino por mi trabajo, recuerdo un caso 
gravísimo. Un dia se trataba en la última 
Asamblea de la penúltima República francesa 
de quién habia de tener el mando del ejército: 
si el presidente, ó la Asamblea.

La Asamblea habia propuesto que fueran los 
que allí se llaman los qiiestores los encargados 
de dirigir el eje'rcito; y la extrema izquierda, la 
montana roja, en contraposición á la montaña 
blanca, y yo no sé de dónde hemos sacado es­
tos colores, ni por qué el pueblo ba de amar 
tanto el color rojo y lia de gustar de las gorras 
rojas^ que es el color del manto de los reyes, y 
quiza se llamo así la montaña roja porque en 
su generosa impaciencia nos envuelvan en el 
sudario rojo de una restauración (Risas); pero, 
en fin, la montaña roja decia: «¿Nosotros va­
mos á conceder la dirección de las tropas á la 
Asamblea? No: esta Asamblea ba votado la li­
mitación del sufragio universal; no inspira con­
fianza á la República que tenga las tropas el 
príncipe presidente.» Y en efecto, el pnncipe 
presidente se quedó con el mando de las tropas, 
merced á la complicidad de la montaña roja; 
y se levantaban algunos republicanos sinceros 
que se sentaban en el centro y les decían: «¿Có­
mo le entregáis al príncipe la dirección del 
ejército?—«Por no dársela á la mayoría,» con­
testaban los de la montaña roja.—«’ l" si algun 
día el presidente se levanta contra vosotros, 
¿qué haréis?» Y Micbel de Bourges, cuya elo­
cuencia no se ba vuelto á desplegar en la tri­
buna francesa, herido en el corazón por gran­
des desengaños do sus amigos, dijo: «Si el pre­

sidente trae el ejército contra nosotros, tene­
mos el cuarto estado, el pueblo.» A los pocos 
dias el príncipe presidente tuvo el ejército y 
prendió á Miobel de Bourges y á varios diputa­
dos: los diputados franceses tenían 20 francos 
de dietas, y cuando pasaban entre dos filas de 
granaderos para conducirlos á Muzas, invocan­
do la libertad y  la democracia y la Constitu­
ción del 48, le decían al pneblo: «Síguenos que 
somos tus Icgi.riadorc»,» y el pueblo les respon­
día; «¿Qué tengo yo que ver con vuestros 20 
francos de dietasf» /RLsas.)

El elocuente orador continuó su discurso ma­
nifestando el sincero deseo de que la República 
no se divorcie jamás del partido liberal, si ba 
de tener solidez y e.stabilidad. Encareció la ne­
cesidad de que el pueblo se imponga sacrificios 
para acabar la guerra y salvar al país, y termi­
nó sn discurso con estas expresivas palabras: 

«Legisladores de la nación española, levan­
taos .sobre todas las preocupaciones y egoismos, 
y poned la vista en cl cielo, turbado por tantas 
tempestades, y en cl porvenir, fundad una 
igualdad dentro de la qne quepan todos lós es­
pañoles, y estad seguros de que si habéis des­
echado el espíritu egoísta de una fracción, ha­
bréis engrandecido en la conciencia dé la hu­
manidad y recibiréis la bendición de vue.stra 
noble pátria.»

El señor presidente del PODER EJECUTI­
VO; No espereis un largo discurso; no me pro­
pongo hacer un resúmen del debate, porque es­
ta tarca ba sido plenamente cumplida por el 
Sr. Castelar. Sólo defenderé al pasado y ni pre­
sente Gobierno de los ataques que aquí .se le 
han dirigido. Como .soy amigo de que todas mis 
oraciones versen sobre un sólo tema, escojo ol 
tema del órden público, porque en esta cues­
tión están interesados todos.

Es fácil decir hágase, rc.stablézcase, perpe- 
túese el órden; pero es muy difícil, sin embar­
g o , hacerlo en determinadas circunstancias. 
Conservar el órden y restablecerle, es tarea 
inuy fácil cuando hay un Gobierno fuerte que 
dispone de numeroso ejército; es tarea fácil 
cuando la administración constituye un siste­
ma, cuando la máquina administrativa obede­
ce á un sólo principio y á un sólo pensamiento; 
es tarea fácil cuando no están agitados los áni 
mos, cuando la forma do Gobierno que quiere 
el país ha hecho su asiento. Pero ¿es esta la si­
tuación que encontró la República á su adve­
nimiento el dia 11 de Febrero? Tenia una guer­
ra civil en el Oriente y en el Norte de España: 
para liacer frente á ella necesitábamos tener 
allí la mayor parte de nuestro ejército. No te­
níamos alrededor nada nuestro; hostiles los 
ayuntamientos y las diputaciones, y los volun­
tarios de la República en su mayor parte mo­
nárquicos; debíamos apoyarnos en el ejército, y 
este so encontraba indisciplinado y obedecía 
mal á las órdenes del Gobierno.

La indisciplina del ejército, ¿era debida al 
advenimiento de la revolución? Vo.sotros sabéis 
que más bien obedecía á causas anteriores: se 
acaba de arr.ancar á viva fuerza una quinta do.s- 
pues de una prome.sa violada, y esa quinta fué 
a hacer un ejército de desórden: por otra parte, 
.se acaba de dictar una nueva ley de reempla­
zos, en virtud de la qne se liábian declarado 
abolidas las quintas, y el soldado deducía como 
consecuencia de e.sto que no era justo que, por 
la fuerza, siguiese bajo.su bandera. Jefes y ofi­
ciales del ejército eme habian recibido mal el 
advenimiento de la República, trabajan contra 
ella , y los soldados se pusieron al servicio 
de la  ̂ corpoi'aoiones populares. Esta fué una 
de las causas de la indisciplina: ¿cómo íbamos á 
lograr el restablecimiento de la disciplina sin 
tener fuerzas á nuestra dLsposicioa.
, Decia el Sr. García Rúiz que es fácil contener 

lá indisciplina cuando se apela á medidas vio­
lentas. Se comprendo que puede restablecerse 
la disciplina de un batallón que baya dado 
muerte ó faltado al respeto á alguno de sus je ­
fes; pero entonces se trataba de masas grandes 
del ejército; y  lo que únicamente podíamos ha­
cer era évitat' que .se prolongara' la indisciplina 
á'los demás cuerpos. El mismo general V e- 
larde, cuando se insubordinó su fuerza, acu­
dió á otros batallones para que le ayudaran á 
restablecerla: ¿y que le contestaron? "Que e.sta­
ban á sus órdenes en tod o , pero que de nin­
gún modo estaban dispuestos á fusilar á sus her­
manos.

Sin embargo de todo, ¿recordáis algun perío­
do bistórieo en que un Gobierno se haya encon­
trado más desarmado que este frento de los 
partidos enemigos, y una época en que compa­
rativamente baya habido ménos desordenes que 
en esta?

La antigua. Asamblea había proclamado la 
República revolucionariamente: aquí se habian 
reunido el Congreso y el Senado y proclamado 
la República contra las leyes, puesto que no era 
una Asamblea Constituyente; y ese acto revo­
lucionario encontraba eco en las provincias, y 
se organizaron en ellas juntas revolucionarias 
que destituyeron ;'i los ayuntamientos exis­
tentes.

Nosotros exigimrfs, aun sin contar con fuer­
zas materiales para imponernos, que se disol­
vieran aquellas juntasyse repusiera á los ayun­
tamientos, como así sucedió. Ved si otro Go­
bierno en .situación tal hubiera hecho lo que 
nosotros hicimos. Pero con dificultades mayores 
nos encontrábamos. El Gobierno estaba en abier­
ta pugna con la Asamblea que le habia dado 
vida. Como decia muy bien el Sr. Romero Ro­
bledo, aquella Asamblea uo tuvo bastante valor 
para conservar el poder, ni bastante abnegación 
para entregarle de buena fé al partido republi­
cano, y  á poco tiempo empezó a conspirar con­
tra el Gobierno. Doce días despnes aquel Go­
bierno estaba en crisis. El Sr. Castelar sabe que 
en aquel Gabinete era yo de los que sostenían 
qúe .solo unidos republicanos y progresistas po­
díamos llegar sin peligro á estas Córtes. Sabe 
también cl Sr. Castelar que aquella conciliación 
.se rompió por culpa de los radicales, porque 
fueron los que provocaron aquella crisis, no di­
go parlamentaria, sino de jñás trascendencia. 
Os recordaré lo que sucedió el dia 24 de Fe­
brero.

La víspera tuve noticia de la conjuración ur­
dida. Me encontraba solo en el ministerio de la 
Gobernación, que aquella noche e.stuvo desier­
to. Yo no tenia confianza en el ejército ni en 
los voluntarios monárquicos, y .sin embargo, 
presentía yo que se iba á hacer algo al dia si­
guiente. Permanecí en Gobernación ha.sta las 
cuatro de la manana; volví á las nueve , y me 
encontré ocupado aquel edificio por la Guardia 
civil, y supe que tambieu se bailaba ocupado 
militarmente el edificio de la.s Córtes; todo es­

to de órden del presidente de la Asamblea, y 
sin acuerdo del Poder ejecutivo. También supe 
después que .sin consultarme á mí ni al señor 
ministro de la Guerra se habia permitido nom­
brar un comandante general de las fuerzas de 
Madrid que habia visitado los cuarteles. (El se­
ñor Abarzuza: ¿por qué no vino entonces un vo­
to de censura?)

¿Qué es lo que entonces salvó al Gobierno de 
la república? La lealtad del pueblo de Madrid. 
Yo anuncié delante de todos en el Congreso lo 
que pasaba. Aquellos hombres, valientes para 
urdir, se acobardaron al ver la actitud del pue­
blo. Desde entonces fué imposible la concilia­
ción. Habria sido basta indigno de nosotros el 
seguir unidos con unos hombres (¡ue habian 
conspirado contra los miembros del Poder eje­
cutivo.

Decia el Sr. Abarzuza que por qué no dimos 
entonces un voto de censura, y debo contestar­
le que le dimos en el salou de los secretarios, y 
alU fué donde so constituyó el primer.Gabinete 
homogéneo de la República. Conste, pues, que 
si la conciliación se rompió fué contra nuestros 
deseos.

El Gobierno de la república creyó necesario 
disolver á la Asamblea, y se presentó aquí un 
proyecto de ley, modificado después por una 
enmienda del Sr. Primo de Rivera. Nació de 
aquella Asamblea la comisión permanente, y 
esa comisión, no debo ocultarlo, .se inspiró eñ 
las pa.siones de aquella Cámara, y fu i tan hos­
til al Gobierno como la A.samblea misma. ¿Qué 
eréis que hacía la comisión con los individuos 
del poder ejecutivo? Los sujetaba á una espe­
cie de interrogatorio, preguntándoles detalles 
insignificantes, y satisfacíase con mortificar al 
ministro de la Gobernación y al Gobierno, ha­
ciéndoles preguntas que no se hacen al último 
d'ó los agentes de un Gobierno. Tomando pié de 
la sequedad con que yo les contestaba, formu­
laron una proposición en la que se decia que era 
preci.so convocar á sesión extraordinaria, á la 
cual debia asistir el poder ejecutivo, para exa­
minar su conducta. El poder ejecutivo no acce­
dió á aquella exigencia. ¿Y sabéis lo que se 
sostenía al discutir aquella proposición? Pues 
se sostenía que la comisión era superior al Po­
der ejecutivo; que el Poder ejecutivo debia dar 
cuenta á la comisión de su pensamiento, y ha­
cer lo que los ministros hacían con los reyes. 
El Poder ejecutivo dijo que no creía necesaria, 
aquella sesión extraordinaria, y que asistiría a 
la sesión ordinaria. La proposición, sin embar-

fo fué aprobada, y cl Poder ejecutivo tud cita- 
o para dos dias después de aquella .sesión.
Ya os dijo ayer el Sr. Srní lo que sucedió el 

dia i'3 de Abrií.
Lo mismo que la noche del 23 de Febrero, la 

del 22 de Abril recibí yo avisos sobre maquina­
ciones que se estaban urdiendo contra nosotros; 
pe.ro ya entonces tenia un gobernador que con- 
tpba eon bastante fuerza, .y á las doce de la no- 
ebo se ocuparon las avenidas de Madrid por la 
guardia de órden público; de modo que, al si­
guiente dia lo.s monárquicos no tuvieron más 
remedio que ir á la plaza do toros. Es cierto 
que aquel dia no se dió una batalla material; 
lero ¿puede dudar alguien quo hubo batalla y 
lubo victoria? Se convocó á los voluntarios mo­

nárquicos con pretexto de pasarles revista; y 
yo pregunto: ¿ignora alguien que al frente de 
esos voluntarios se pusieron algunos generales 
que no eran republicanos? ¿Ignora alguien que 
alguna participación debían tener en aquel 
acto los individuos de la comisión permanente, 
Cuando se ocupó la casa de Medinaceli sin co­
nocimiento del Gobierno, lo mismo que el Ban­
co y el palacio de las Oóíies, á donde vinieron 
hombres no do muy buena traza? ¿Y cómo se 
explicaba el envío de municiones á la plaza de 
toros, si solo .se pretendía pasar una revista? 
Cuando el Golilerno tuvo noticia de los grifos 
subversivo? qué .se daban en la plaza da toros, 
dió órdeñ gcneéal de ataque, y bastó que cor­
rieran lo.s'cáñbnes por las calles de Madrid, para 
quO aquellos voluntarios comprendieran que no 
estaban las tropas de su lado, y vinieran á im­
plorar la clemencia del Gobierno republicano.

Despnes del dia 23 sufrieron otras dificulta­
des. Habia, muchos que creían que la legalidad 
habia desaparecido y (¡ue habíamos entrado en 
nn período revolucionario; pero el Gobierno no 
lo eiitiendió así, porque se hizo esta considera­
ción: la comisión y ei Gobierno .son dos poderes 
que tienen la misma legitimidad y el mismo 
origen, y su ley común es aquella en que se de­
clara disuelta la Asamblea. El Gobierno queria 
cumplir esta ley, y al decretar la disolución de 
la comisión se fundó precisamente en que tra­
taba de aplazar las elecciones.

Fácilmente .se comprenderá que no enten­
diendo el partido las cosas lo mismo que nos­
otros, habíamos de tropezar con grandes obs­
táculos. Así sucedió; pero al fin pudimos lograr 
que las Córtes so reunieran, y a k o  debe agra­
decérsenos, porque son pocos los Gobiernos que 
en períodos can llenos de peligros han llegado 
á conseguir su objeto sin grandes trastornos.

¿Quiere decir e.sto que yo no reconozco la ne­
cesidad de quo el órden se restablezca? De nin­
guna manera. EL Gobierno de la República e.stá 
resuelto á emplear todos los medios que estén 
á su alcance para que el órden se restablezca y 
todo el mundo se someta al imperio de la ley.

Pero para e.sto no bastan los medios materia­
les, es preci.so que se empleen medios morales. 
Hay que sotisfacer la sed de reformas quo el 
paí"s tiene, y hay que llevarlas á cabo con la 
urgencia posible. (Aplausos.) Todos mis com ­
pañeros están trabajando en proyectos de ley, 
que serán dentro de breves dias presentados 
aquí. Mas nO bastan las reformas aisladas que 
nosotros propongamos; lo que importa es que 
ácelereis la obra de nuestra Constitución. Si la 
retardarais, si tuvierais la idea de suspender 
las sesiones de estas Cortes, no respondería de 
la suerte de la República. Yo tengo la seguri­
dad de que, la agitación do las provincias no 
desaparecerá sino dándoles la Constitución, y 
después haciendo que, constituidas en Estados, 
empiecen su organización política y adminis­
trativa. ¿Qué se dirid si suspendiénimos las se­
siones fundándonos en cl calor ó en que niics-^ 
trts intereses nos llaman á las provincias? ¿Qué 
son los intere.ses personales, cuando se trata de 
los de la pátria? (Aplauso.») Pero hay un peli­
gro para hacer la Constitución, y es la retirada 
de la minoría. Si la minoría tiene patriotismo, 
si desea que la agitación de la.s provincias cese 
y que este ministerio lleve adelante todas las 
reformas que ha proyectado, es preciso que 
venga aquí á poyar al Gobierno.

El Sr. Estéban Collantes .sostenía que la for­
ma federal era impracticable, y  el Sr. García

Ruiz que era una forma indefinida é indefini­
ble, y añadía; «La República que queréis es la 
mia, porque vosotros no queréis mas que una 
República unitaria y descentralizadora como yo 
propongo.» Pues entonces, ¿por qué decia que 
era indefinida é indefinible.

Yo sostengo que por la razón j  por la tradi­
ción c.ste pueblo está destinado a ser una Repú­
blica federal. Uno de los grandes problemas de 
sste siglo es el de la autonomía del sér humano. 
Se reconoció la del Estado, después la del in­
dividuo, y se ba acabado por confesar que no 
hay razón para no reconocer la del municipio y 
la de la provincia. Y precisamente la República 
federal es la que ba de venir á resolver el pro­
blema, porque da al sér humano un lazo de re­
lación entre él y la sociedad de que forma par­
te. ¿Qué nos dice la tradición? En los primiti­
vos tiempos ¿no era la Nación española un agre­
gado de diversos pueblos? Nosotros no hemos 
presentado unidad sino bajo la espada de los 
conquistadores, y desde el momento en que el 
pueblo ba entrado en un período de reconquis­
ta, han vuelto á aparecer los diversos pueblos 
que, lo constituían.

¿Podemos, pues, dudar de que sea este un 
país llamado á formar una República federal? 
¿No .son acaso distintos pueblos Cataluña, Ara­
gón y Andalucía? ¿No liay en ol Norte provin­
cias que cornservan un sistema administrativo 
y económico, dLstinto del que rige en el resto 
de E.spaña? De manera que, ora atendamos á la  
razón, ora á la tradición, la forma federal es la 
única que puedo aplicarse á España.

Cuando fuimos invadidos por el ejército fran­
cés, ¿por qué alcanzamos una señalada victo­
ria? Porque cornservando las provincias su par­
ticular manera de ser y de vivir, y recordando 
su antigua historia, atendieron á su propia sal­
vación, prescindiendo de si el Gobierno podia ó 
no podia darles la fuerza que necesitaban. Si 
hubiéramos tenido unidad, hubiéramos queda­
do perdidos después de la toma do Madrid por 
Napoleón I.

No es exacto, como decia el Sr. García Ruiz, 
que la forma federal se oponga al órden; porque 
cl órden es más posible cuando las provincias 
están gobernadas según su manera de ser y do 
pensar. Unidas por el lazo de la federación, ve­
réis á las provincias por espíritu de emulación 
crecer y extenderse sin temor á las guerras, que 
serán completamente imposibles. Yo aseguro 
que mantendremos el órden si aceleramos la 
obra do nuestra constitución política, y si el 
pneblo se persuade de que son necesarios gran­
des sacrificios. Hemos pasado, señores, por una 
guerra civil más fuerte que la actual, y las Cór­
tes no se espantaban porque se impusieran con­
tribuciones de guerra á los pueblos, y lo.s vo­
luntarios se prestaban á todos los servicios, in­
cluso el de salir de sus pueblos.

Es necesario que hagamos ver al pueblo la 
necesidad que tiene de contribuir con su dinero 
y con su sangro á terminar una guerrra que nos 
deshonra. Si nos prestáis apoyo, cumpliremos 
con nuestro deber; pero si nos abandonáis, bar­
red de este banco al Gobierno, porque es impo­
sible.

El Sr. Romero Robledo quiere que conste que 
el 23 de Abril los generales conservadores no se 
mezclaron para nada en aquellos sucesos.

I'd Sr. Abarzuza quiere quo conste que la iz­
quierda se ha retirado de la Cámara por los pe­
cados del Sr. Píy.Margall y del Sr. Estévanez, 
que formaba parte del ministerio en el cual se 
acordó la suspensión de garantías.

Con este motivo se entabla un ligero diálogo 
entre Sres. Estévanez, Muro y Abarzuza, 
sostenilSido este último que no na votado la 
suspensión de garantías al Sr. Pí, que no ha 
querido usar de las facultades ordinarias que 
las leyes le concedian.

Se da por terminado este incidente.
Se procedo ú elegir la comisión inspectora de 

la Deuda.

PARTE EXTRANJERA.
Dice una carta de Roma del 4:
«R oma, 4  de Julio.—La crisis se prolonga en 

medio de estériles esfuerzos, y ya llevamos nue­
ve dias en ella. Ni en Florencia ni en Roma el 
Sr. Minghetti ba podido encontrar elementos 
valederos para una combinación que tuviese 
alguna probabilidad de duradera. Eu Florencia 
los hombres de significación, como los señores 
Peruzzi y Cambrai-Digny, se han negado á en­
trar eu negoeiaciones con el Sr. Minghetti.

IjO.s gastos dcl ministerio de la Guerra siguen 
siendo el escollo de toda negociación. El señor 
Ricasoli, á quien se ha acudido, ha declarado 
que no tenia deseo alguno de abandonar la vida 
privada. El rey no ba querido venir á Roma, 
porque los médicos le han dicho que el aire va­
riable é insalubre, de la campiña romana podia 
favorecer las fiebres.

El Sr. Mingbeti ha regresado, pues, á Roma 
sin haber liecho nada. Ahora no le queda otro 
recurso sino el de sacar del ministerio caido los 
ministros que lo faltan; es decir, el Sr. Ricotti, 
ministro de la Guerra, el Sr. Visoonti-Venos- 
ta, ministro de Negocios extranjeros, y cl señor 
Scialoja, ministro de Instruecion publica, casi 
han aceptado sus respectivas carteras.

En este caso el Sr. Mingbeti se encargaría de 
la cartera do Hacienda, pues las demás carteras 
se han de repartir á hombres del mismo color 
político, ó mejor, desprovistos do todo color. 
Así por ejemplo, el Sr. Ribotty continuará en 
el ministerio de Marina. Es un marino: es su 
única cualidad; pero le respetan todos los par­
tidos. Despnes de la cuestión militar, que pare­
cería resuelta estando el Sr. Ricotti en el mi­
nisterio de la Guerra, la cartera de Ju.sticia ho 
venido á ser do una importancia incontestable 
con motivo de plantearse la ley relativa á las 
comunidades religiosas.

El Papa ha suspendido hasta ahora el fijar en 
las puertas de la Basílica del Vaticano la bula 
de excomunión fulminada contra los autores y 
cómplices de dicha ley. Acaso por este motivo 
el rey se niega á venir á Roma para resolver la 
crisis ministerial, y prefiere continuar en Flo­
rencia. Se asegura que el Padre Santo, antes de 
llegar á esa resolución extrema, ha dirigido 
nna carta al rey anunciándole todos los infor­
tunios que ba de traer á Roma la promulgación 
de la ley. El Sr. Visconti-Ycnosta, que sabe to­
do lo que la diplomacia ha hecho en este punto, 
vacila en asociarse al ministerio Minghetti si 
no tiene la seguridad de que en la ejecución de 
la ley se empleará uu grande espíritu de mo-
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deracion y que .se respetarán todos los derechos 
adquiridos.
p E l  papa sigue con atención especial la crisis 
en que se ha metido el gobierno italiano, y so­
bre este particiílar so cita una frase salida ayer 
dc los labios de Su Santidad. Apenas supo ol 
resultado infructuoso de las gestiones del señor 
Minghetti en Florencia, dijo: «Marquino (dimi­
nutivo de Márcos, nombro del Señor Minghetti) 
hará bien con plegar sus velas, puesto que ha 
perdido su brújula.» Por la brújula el Papa que­
ría significar la cabeza, que uo ha sido siempre 
gran cabeza la del señor Minghetti.

BL PRNSAMIBNTO ESPAÑOL.
Madrid. 11 de Julio de 1873.

A PASOS DE GIG.ANTE.
Los intransigentes triunfan; la lógica de 

los sucesos revolucipnarios se desarrolla 
inexorablemente; la última esperanza de un 
ministerio relativamente conservador dentro 
de la República ha desaparecido.

Así lo reconocían anoche los más optimis­
tas, al tener noticia del revolucionario dis­
curso del Sr. Pí y Margall: algunos se mos­
traban asombrados; otros se llenaban de con­
fusión, sin poder esplicar lo que aquí está 
pasando, y  todos se sentían inquietos y  te­
merosos.

Y en verdad que ol desengaño debe de ha­
ber sido grande para los qne esperaban un 
Gobierno de 6rden\ para la derecha de la Cá­
mara, que se anuló erigiendo la dictadura 
del Sr. Pí y Margall; jiaralos conservadores 
de todos los matices liberales, que se figu­
raban posible una situación á su gusto, y 
para una gran parte de los ciudadanos, bo­
nachones ó egoístas, que ya se creían segu­
ros de todo peligro y al abrigo de todo des­
órden.

Para nosotros, nada de lo que sucede era 
imprevisto: hemos estado diciendo un dia y 
otro dia que no era posible un Gobierno 
fuerte, ui de órden, ni conservador dentro 
de esta situación; hemos anunciado, que se­
rian estériles cuantos trabajos so hicieran 
para lograrlo; hemos calificado de vanos los 
esfuerzos del Sr. Castelar y  otros hombres 
de la situación para contener las corrientes 
revolucionarias, y  no hemos cesado dc con­
denar la criminal ce.^uura dc las clases y  
partidos que se apellidan conservadores, y 
que por huir de la única bandera que repre­
senta la defensa dol órden, de la autoridad y 
do todos los principios sociales, apoyan á 
Gobiernos revolucionarios, esperando de 
ellos la salvación dc sus intereses.

Tamaña insensatez es castigada ya con 
un cruel desengaño. Ahí le teueis; ahí te- 
neis á Pí y  Margall, vuestra esperanza con­
tra la demagogia, puesto á la cabeza de los 
intransigentes; ahí teneis al dictador erigido 
para salvar el órden, poner su poder al ser­
vicio de la demagogia; ahí teneis al repre­
sentante de los intereses sociales y  conser­
vadores, tomando en sus manos la bandera 
de la revolución social.

Ni en un ápice han dejado de cumplirse 
nuestras predicciones; aquí se busca, de­
cíamos no ha mucho, una dictadura política 
para ponerla al servicio de una revolución 
social. ¿Quién tiene la culpa do que los di­
putados de la derecha, los conservadgifes to­
dos de la revolución hayan sido ciegos y  no 
lo hayan visto? Quisieron librarse de dema­
gogos é intransigentes, y  pusieron la dicta­
dura en manos del primer intransigente, del 
primer demagogo.

jPí y  Margall defensor del órden y  de los 
principios sociales! ¿En qué cabeza pudo ca­
ber semejante absurdo? Hé ahí cómo respon­
de ahora Pí y  Margall á los que en él depo­
sitaron una estúpida confianza Anulada la 
derecha de la Cámara, descartados todos los 
obstáculos que pudieran oponerse á seguir 
nn:i política á gusto de la izquierda, el señor 
Pí y  Margall, desautorizando al Sr. Sahue- 
ron, presidente de la Cámara, que habia pro­
puesto la su ̂ pensión de las sesiones, recha­
zando los consejos dcl 8r. Castelar, que jdilo 
una política conservadora y de orden, deel;i- 
ra franca y  resueltamente que ias sesiones 
no pueden suspenderse, que no puede haber 
órden mientras no so establezca el federalis­
mo, que es preciso qne los diputados de la 
izquierda acudan á la Cámara para hacer an­
te todo la Constitución federal, y  que es 
preciso y  urgente satisfacer la sed de refor­
mas que tiene el pueblo revolucionario.,

Hé aquí á lo que ban venido á parar tantos 
esfuerzos para lograr un Gobierno conser­
vador. La izquierda triunfa en toda la línea 
y  la derecha es impotente para contrarestar 
su impulso.

La crisis no puedo hacerse esperar; ya se 
ha planteado y  ya tenemos á la puerta un 
ministerio de intransigentes, presidido, por 
Pí y  Margall. Despnes tendremos la Conven­
ción ó el comité de salud pública, y des­
pués...

Después, Dios tendrá misericordia de Es­
paña. Pero ¡ay de los insensatos quo con su 
criminal resistencia á unirse á los defenso­
res de la sociedad prolonguen el funesto im­
perio de la revolución! Ellos serán las pri­
meras víctimas dc su pecado.

SUCESOS DE ALCOY.
Mientras tanto qne la revolución se ocu­

pa en persegnir, empleando los medios los 
más reprobados, á los valientes carlistas,

defensores de la causa nacional; mientras 
que atropella á los ciudadanos católicos, 
destruyendo sus tem plos, usurpándoles sus 
bienes é injuriando sus sentimientos;, mien­
tras tanto que con criminal condescenden­
cia accede á todas las exigencias de los per­
turbadores y  30 asocia con todos los rebel­
des, deja en com pleta libertad, es más, di­
gám oslo con franqueza, proteje abiertamen­
te los manejos indignos y  malvados de los 
extranjeros dem agogos, siquiera esto dé por 
resaltado la ruina de una do nuestras más 
ricas y  laboriosas ciudades que, convertida 
hoy en un monten de cenizas, será un mo­
numento eterno de baldón que recordará la 
dominación republicana con un estigm a mu­
cho más vergonzoso y  terrible de lo  que Sa- 
gunto recuerda.la tenacidad cartaginesa.

Aunados los extranjeros demagogos con 
los revolucionarios españoles, que son ex­
tranjeros también en nuestra pátria por su_ 
impiedad y  los principios antisociales, qu.e* 
profesan y que tan opuestos son 4 nuestra 
hidalga honradez, han convertido la villa de 
A lcoy en campo de luchas intemacionalis­
tas, reproduciendo con creces los desórdenes 
y  desgracias de que también es presa Anda­
lucía.

Acerca de este nuevo desastro que hoy 
aflige á nuestro país, dicen los periódicos lo 
siguiente:

De La Iberia:
«Anoche á última hora se recibieron detalles 

tristísimos respecto de la situación de A l­
coy. Gran número dc casas eran presa de las 
llamas, según aseguraban de los pueblos inme­
diatos, y  el alcalde, que habla organizado y d i- 
rijido ía defensa desdo los primeros momentos, 
habia sido muerto por los internacionali.stas, 
así como otras muchas personas de la pobla­
ción. . .

Decíase también que el movimiento era d in - 
jido por unos extranjeros que llegaron á la in­
dustriosa ciudad hace hace muy pocos dias, y 
que el Comité de Salvación pública habia em­
pezado á funcionar, teniendo en rehenes á unas 
■sesenta personas para el caso en que fuerzas 
del ejército intentáran entrar en el puebfo.

Se anadia tambien-que entre los edificios in­
cendiados so encontraban una ó más fábricas 
de papel de las que existen en aquel punto.

El Gobierno guardaba mucha reserva, pero 
nuestras noticias son de muy buen origen.

E l Imparcial añade:
«Los deplorables sucesos de Alcoy tomaron 

ayer un carácter gravísimOj según determina­
ban anoche las noticias oficiales que ha.sta no­
sotros llegaron por conducto fidedigno.

Los internacionali.stas, dueños por completo 
de la población^ teniendo sitiados en la casa- 
ayuntamiento a algunos guardias civiles y vo­
luntarios, y con algunos contribuyentes en re­
henes, han fusilado al alcalde, han puesto fue­
go á sesenta edificios y están dispuestos á fu,si- 
lar también á las personas que tienen en su po­
der si son atacados por las tropas que «envía el 
Gobierno para re.stablecer el órden.

El ministerio, decidido al parecer á que la ley 
y la tranquilidad recobren en Alcoy su impe­
rio, ha dispuesto que en trenes especiales sal­
gan para aquel punto hoy á las seis de la ma­
ñana el batailoa cazadores de Mendigorría, y á 
las siete, cl'dq Zamora, los cuales se hallan en 
Mai)Lrid->,

Un escarnio nos parecen estas últimas pa­
labras acerca do los propósitos del Gobierno 
en cuyas manos la ley es tan impotente, pa­
ra reprimir como inútil para castigar. Las 
consecuencias lógicas de la revolución tie - 
nou que irse deearrollado, y  por más quo, 
como dice La Correspondencia, algunas per­
sonas acomodadas se ofrezcan á la autoridad 
para ayudarla en contra do los planes de los 
iuternacionalistas, sus ofertas son ya com­
pletamente inútiles, pues esas clases, á pesar 
suyo, serán las primeras que expién la gra­
vísima falta que han cometido, y  en la que 
siguen impenitentes, ayudando á la revolu­
ción, á cuya sombra ha nacido y medrado la 
Internacional, que es la destinada á castigar 
su locura.

Los sucesos de A lcoy  se reproducirán ma­
ñana indudablemente en otra de nuestras 
iriucipales ciudades. H oy mismo nos hablan 
os periódicos de que las noticias de Valen­

cia son en extrem o aflictivas, y  de que las 
huelgas continúan cada vez con más incre­
m ento, habiéndose suspendido los periódicos 
por negarse á trabajar los cajistas, y  por 
consiguiente, en el momento en que los tra­
bajadores se cansen do pasear y  se encuen­
tren sin recursos, comenzarán ios incendios 
y saqueos, sin qne haya posibilidad de re­
mediarlo.

Ya La. Correspondencia de anoché; á pe­
sar de su constante propósito "éh átennar 
la grave responvsabilid^ que pesa sobre el 
Gobierno, anunciaba lo que por desgra­
cia se ha conflrmadp eu Atcoy, en  los tér­
minos siguientes:

«Seguu notiuia.s de anoche, los internaeiona-
li.stas de'A lcoy téaian bloqueado el ayunta­
miento republicano, que en unión de algunos 
vecinos y parte de los voliuitarigs se habian he­
cho fuertes en !a casa cofisistofiaj.

El Gobierno adoptó inmediatamente disposi­
ciones para sofocar la rebelión, y á esta^ horas 
deben haber llegado á Alcoy dos compañía.» dc 
Mendigorría, tres de carabineros y el batallón 
de Albuera, que llegará esta tarde, cuyas fuer­
zas se consideran suficientes para reprimir la 
audaz intentona iatcrnacionalLsta.»

Pero ni estas fuerzas serian suficientes, 
llevando también ellas en su seno el germen 
de la rebelión y  de la indisciplina, enferme­
dad reinante hoy  en todo el ejército, ni tam­
poco han podido Hogar á causa dol choque 
ocurrido entre V illar y  ChinchiUa, y  de cu­
yas resultas ha habido innumerables des­
gracias, com o en otro lugar referimos.

El resultado de los sucesos de Alcoy ha 
sido el completo triunfo de los intemaciona­
listas, qne ayer estaban haciendo fuego á 
los carabineros, después de haber incendia­
do un gran número de fábricas y varias ca­
sas particulares.

fuerzas y  para que vivan prevenidos. Muy 
prevenidos también debemos vivir los ma­
drileños, pues no seria difícil que en un dia 
no muy lejano nos encontremos en la misma 
situación que los infelices do A lcoy, según 
lo que trabajan é insisten en sus exigencias 
los intransigentes y en vista de la creciente 
debilidad del Gobierno.

Parece qne este se propone revistar en 
gran parada á las fuerzas de la guarnición do 
Madrid y  voluntarios de la República, y si 
semejante revista coincide con la anunciada 
manifestación pidiendo la salida de las tro­
pas, será muy fácil un conflicto de gravísi­
mos resultados, y  mucho más si tenemos en 
cuenta la armonía y  unión de los federales,

3U0 parece han destituido ya al comandante 
o la Vanguardia de la República, Rubau 

Donadeu, según se desprende de un comuni­
cado dirigido á La Igualdad.

ÓRDEN PÚBLlCa
El Comité de Salud Pública de Castilla la 

Nueva, quo reconociéndose ya como un po­
der constituido ha comenzado á dar decretos, 
profetiza eu su periódico oficial la proximi­
dad de graves acontecimientos, que nosotros 
también venimos anunciando como enevita- 
bles, dada la situación del país, y  en prueba 
do la actividad de sus trabajos, aconseja á 
su jiartido que en todos los puntos on que se 
encuentre organizado ó se pueda organizar 
constituya inmediatamente comités ó juntas 
de salud pública, con el fin do aunar sus

En Salamanca también ban ocurrido, con 
motivo de las elecciones, algunas desgracias, 
resaltando muertos y  heridos, y  es de temer 
quo se renueven con motivo de la tenaz opo­
sición que se hace al nombramiento del 
nuevo gobernador.

Los intemacionalistas do Barcelona se 
agitan, hasta el punto de temerse graves 
conflictos, según afirma un periódico, y  qui­
zás á esto dé márgen también la separación 
del gran protector de bacanales, Sr. Patiño, 
depuesto por un Gobierno ingrato que, mion-' 
tras coloca en su seno al impío catalán Su- 
ñer, olvida los méritos y  servicios del de­
nodado general, sin dejarle ya ni siquiera 

ue baile^n  los templos de Barcelona.
De dicha ciudad dico también La Corres­

pondencia:
«El lúnes hubo un grave escándalo en la Ram­

bla dc Capuchinos de Barcelona. Al llegar los 
periódicos de Madrid, un grupo de gente se di­
rigió al kiosko que hay frente al café Cuyas, y 
maltrató á una hija del dueño de dicho pues­
to, donde se venden periódicos de todos colo­
res. Los transeúntes la condujeron ensangren­
tada al café, donde se la prestaron los primeros 
auxilios.»

En Murcia, sin duda para que la transición 
sea menos brusca, el mismo gobernador es 
el que ha constituido bajo su presidencia, un 
comité de salud pública, siu duda para no 
hacer ostentosos alardes revolucionarios, 
como dice uu periódico siempre dispuesto á 
defender causas perdidas.

El general Ripoll, como todos loS' libera­
les, ha comenzado su campaña charlando, j  
lleva ya pronunciados más discursos que 
Castelar, habiendo producido en todos ellos 
el más indescriptible entusiasmo, según pro­
pia cor-fesion.

Si, como de público se asegura, lleva ór­
denes de lio hacer fuego, lo cual es muy pro­
bable, toda vez que no se trata de carlistas, 
no 08 extraño q.ue se dedique á la oratoria 
para distraer los ócios de sus soldados, que 
pudieran muy bien si no, dejarse tentar del 
demonio de la rebelión, y  fraternizande con 
los que van á perseguir, disparar Contra- su 
general, el cual, si quedaba convida, ten­
dría que responder al Gobierno de que sfis 
ex-subordinados hubiesen alterado la con­
signa.

Así confirma La CorrespondeJioia nuestro 
aserto;

«A  las cinco dc esta mañana ha llegado á 
Utrera el general Ripoll, acompañado ilél go­
bernador y secretario de Sevilla. Inniédiata- 
meute ha formado las tropas en la plaza públi­
ca en columna cerrada, y les ha dirigido la pa­
labra, recomendando la más estricta obedien­
cia á sus jefes respectivos y á cuantos prescribe 
la ordenanza: .así como el que .se hallen dis­
puestos á sostener el órden y la República fe­
deral. Estas últimas frases fueron acogidas con 
tal entusia.smo por las tropas, según dice el 
parte, que llegaron á conmover al veterano ge­
neral, sin que pudiera ocultar su inmensa sa­
tisfacción.»

Entre tanto que RipoU canta las glorias dc 
la federal, la situación de Andalucía es tal 
cual so desprendo de las siguientes cartas, 
que con fecha dol 8 publica anoche La 
Epoca:

«La tercera ciudad de España, Jerez déla  
Fronteraj queda entregada [sic diis placniD aí 
partido intemacionalista. La fuerza de artííle- 
ria cou .sus cuatro piezas, caballería é infante­
ría que la guarnecían, y eran el amparo y pro­
tección de .las clases conservadoras, acaban de, 
salir para reunirse ñ ía cóIumna.que 'debé in'S- 
talarse en Utrera ó Córdoba, según mejor con­
venga. La población, repito, queda entregada 
á los intemacionalistas, y harto tendremos que 
ágradee:;r!es si par el momento, so limitan á 
qjic socofíamos á la gente baldía que constitu- 
Xft.el núqipp de su tp.erza.
. Nova.YA V. á decir á nadie quú el abándono 
dé que se trata ha sido impuesto por el. vér'da- 
d(?ro dictador é imperante de la i>royincia) Sal- 
VoeclTe.i, ni rpie .se ha alegado como prétesto la 
poca ;rfid'.in ¡ue las tropas tienen á la Repúbli­
ca federal. De tal modo se les trata, qne no es 

. extraña .sn tibieza, ,si bien aquí su presencia 
coutenia ú los revoltosos, y era efecto de indi­
caciones del ministro de Inglaterra, protector 
natural dc los intereses dc sus nacionales aquí 
avecindados.

Se trabaja mucho para conseguir el regreso 
de la.s tropas.»

Otra carta de Sanlúcar de Barrameda da 
extensa cuenta de lo ocurrido en dicha po­
blación:

«El 30, dice, amaneció el pueblo erizado de 
barricadas, y á las siete eran expulsadas las 
monjas Teresas y las de Madre de Dios, sin per­
mitirlas sacar nada.

Otro tanto se hizo con los escolapios conduci­
dos como facinerasos al ayuntamiento y menu­
dearon las prisiones de sacerdotes y  seglares 
sin causa alguna, visto esto por todos. El resto 
del Clero con su Arcipreste y  Curas párrocos, 
así como los propietarios y toda la gente de ór­
den huyó á los campos y al coto de Oñana á la 
otra parte del rio, dejando el pueblo á merced 
de los foragidos. La traslación de las Monjas se 
hizo por la tarde del dia 30, pero al atravesar 
las calles, los insultos, los atropello?, las carre­
ras fueron muchas, tanto que las pobres mon­
jas, unas se desmayaron, y  otras con más ani­
mo inclinaron su cabeza para recibir el golpe 
mortal, pues creyeron que iban á quedar asesi- 
Madas en medio de las calles.

En el colegio, después que salieron los pa­
dres, [entró el populacho y se llevó todo lo 
qu# encontró, cubiertos, vasos de plata de los 
niños, ropas, todas las provisiones que ha­
bía, en la despensa, los cerdos que se estaban 
criando para la matanza del invierno, etc., eto. 
Se apoderaron de todas las Iglesias, sin escep- 
tuar la única Parroquia que tenemos, razón por 
la que hemos estado unos cuantos dias sin te­

ner ni aun Parroquia donde los católicos pudié­
ramos recibir lo# consuelo# dp nuestra icli-, 
gion.

E n la  tra.slacion de las imagines al castillo 
so cometieron también grandísimas infamias, 
que uo es posible referir por lo escaíndalosai

En el convento de Madre de Dios ctestrozaron 
el magnífico coro, obra maestra del arte, en 
el de las Teresas cwnetieron otra barbaridad 
que también la pluma se resiste á escribir.

Ahora están mandando á los propietarios jor­
naleros para que los mantengan, dándoles á 
cada uno 15 rs., y si no lo hacen, el ayunta­
miento confisca los bienes; han echado también 
una contribución de medio millón para com­
prar armas; no cesan de pedir, y esto hace que 
todos los propietarios se hayan marchado, por­
que nadie puede soportar tanto robo.

El órden material que hay es aparente nada 
mas, pues están diciendo que esto no es lo que 
les. prometieron; que lo que quieren hacer es lo 
que les han prometido, que es saquear las ca­
sas, asesinar á los ricos y después prender fvie- 
go al pueblo, y  por lo tanto, tque eflos quieren 
hacerlo. Por esta sola ray.on podrá Vd. calcular 
el estado d,e alarma y do inquietud que debe 
haber.»

Carvajal, sin perjuicio de seguir repre­
sentando su papel de autócrata, ha salido de 
Málaga, después de .organizar sus fuerzas, 
sin que se supiera alíí hácia dónde se dirige, 
por más que la opinión general dé por segu­
ro que sn propósito es impedir á Ripoll que 
marche sobre aquella ciudad.

Las órdenes del Gobierno han exasperado 
de tal manera á los voluntarios do Sevilla, 
Málaga y de otras poblaciones de Andalucía 
quo están desde ayer en completa agitación 
á causa de la aglomeración de tropas en Cór­
doba; y  so disponen á fortificar las localida­
des que ocupan, para evitar la entrada del 
ejército eu los mencionados puntos, advir- 
tiendo que estas noticias son dc los amigos 
dcl Gobierno.

E l general Loño ha presentado también su 
dimisión, según se ha participado al Go­
bierno.

CRÓNICA DB L.A GÜERRA.
V ascono adas  y  N a v a r u a .— Hoy empeza­

mos nuestra habitual reseña reproduciéndola 
siguiente carta de Vitoria que publica ano­
che La Epoca, la cual da uua idea bastante 
aproximada del estado de cosas eu lo tocan­
te á la guerra, en la provincia dc Alava.

«V itoria, 8 .— Y sucedió que la columna que 
salió para Nanclares, restablecido el telégrafo y 
dispersa la facción, quedó terminada su misión 
y se volvió á Vitoria.

Y sucedió que ayer 7 no, llega el tren y vuel­
ve á ser cortado el alambre del telégrafo, con 
noticias de que la facción se encontraba otra 
vez en Nanclares: á las doce salió otra colum­
na de un batallón, los miñones, dos piezas de 
artillería rodadas y un escuadrón.

Y sucedió, que como esta fuerza iba por el 
camino real, la facción la ntisvó, y piés para 
qué os quiero: la columna vuelve á Vitoria á 
las once dc la noche, después de haber dispara­
do algunos cañonazos, porque uno solo no llega­
ba ql sitio donde los rajceiosos se encontraban: 
¡qué cosas sewen!

T ^ugpdió que. Nouvilas .SQ encuentra en f ( -  
faríA, iiihjado én el, palacio dc lá .diputación; su 
columnáiT. fo de Castañon ll,ega;:on ayer (unos. 
3jppQ hombres), y e.stq parece fon campainen- 
to‘; diCca,qu9. las facoibnes se hallan en Trevi- 
no; no se sabe lo que se piensa ni lo que se ha­
ce, aunque .se vé que no se hace nada, hasta 
f ue venga Navarrete y otros por el estilo; es 
decir, las .comisiones que nombren las. Córtes.

Y sucfdió, y ®sta es la más negra: todos los 
dias salen patrullas de cinco soldados ile caba­
llería, por los alrededores de Vitoria; pues bien 
la que iba por el camido de Castilla, quedó re­
ducida á dos, porque los tres soldado-S restantes 
se las liaron con sus caballos á todo escap.c; di­
cen que estaban cerca láa avanzada.» de Dorre­
garay; buenos estamos, y habiendo muerto P i- 
zárro ya no hay esperanza.

En este momento llega el exprcss ’ Á^lao- 
vedad.

Se hablará mucho con exageración por am­
bos partidos, pero no crean Vds. más que loque 
les digo.»

Entre tanto, esta es la hora en que no sa­
bem os quién es el general elegido para reem­
plazar á Nouvilas eu el mando del ejército 
del Norte, lim itándose los periódicos de ano­
che y  los de hoy á dar com o cierta la noticia 
de que el general Córdoba se niega resuelta­
mente á acceder á los ruegos del Gobierno 
de la República para que aceptase tan im - 
pórtiajite'puesto. La razón én que el marqués 
do M endigorría fuada su negativa, os al pa­
recer lo  delicado de sn salud. La Correspon­
dencia las explica eu estos términos:

«Diec (ol gígieral Córs(oba) en su telégrama, 
que Ie.es iiupusible desempeñar tau honrosp 
cargo con todVi, Luactivi.hi Eque las, «/rcunstan- 
ciasexigen, porque sus 'lói^¿iqias Ip,. impiden: 
montar i  eabajiy, para soguór.. las o¡i<?ra9iones 
activas,'de la éáiupaña y,rcs;wn.der á la? instas 
exigencias dcl Gobierno y de la opiniou publica, 
(juo demandan resultados prontos y decisivos, 
por más que él crea que la guerra tiene que 
ser, por lá naturaleza del. país en que se hace y 
del espíritu de sus habitantes, metódica, de 
Ocupación y de progresos lentos, pero seguros, 
y que para eso se necesita un general jóven y  
enérgico.».

Lo único qne al Gobierno lo faltaba, dice 
E l Tiempo, era verse, desairado por esto ra­
dical que votó  la República.

D icho periódico añade que nadie lo baria 
tan mal com o aquel á  quien su hermano no 
quería ni para trompeta, y  recuerda su céle­
bre huida del barrio de San Antón de Carta­
gena en 18-Í4.

También son del mismo periódico las si­
guientes noticias:

«El general Nouvilas espera en'Vitoria su re­
levo para venir á Madrid. Se le cree resuelto á 
tratar de justificar su conducta, aunque para 
ello tenga que hacer declaraciones amargas 
para algunos hombres importantes de la situa­
ción.

—A última hora se dice que el general Cór- 
dova acepta, por fin, después do consultar con 
sus amigos dc Francia, el mando que habia 
rediusado.

Los carlistas están de enliorabuena.»
Según La Gaceta Popular, al ser conocida 

aj^er por varios diputados intransigentes la 
noticia de que el general Córdova se negaba 
á aceptar el mando del ejército dcl Norte, 
formulaban las siguientes preguntas; ¿Puede 
un general negarse á aceptar un májido m i- 
lilar, sobre todo cuando dicho mando supo­
ne peligro? E l general que rehúsa aceptar 
maudo de tropas en tiempo do guerra, ¿no 
puede ser exhonerado por el Gobierno?

Veremos si los periódicos republicanos que 
apoyan á esta situación, y  todoq los dias 
claman porque se restablezca la disciplina 
por considerar sin ella perdida la República, 
resuelven este problema.

Leem os en La Esperanza:
«En un despacho de la Agencia Havas, fecha­

do en Hendaya el 5 del corriente, se dice que 
las carlistas atacaron inútilmente, á Oyarzun, 
pero que los migueletes que le defendían tuvie­
ron cuatro muertos y algunos heridos.

Según Le Courrier de Bayonne, cinco oficiales 
alemanes están en la partida de Santa Cruz. El 
colega cree que más que á defender á Cár­
los VII, habrán ido á levantar algún plano déla 
frontera. ¡Como si estuviesen en Alemania sin 
planos de las fronteras francesas y de todas las 
naciones de Europa!

El mismo periódico dice que el cónsul de Es­
paña en Bayona ha dado una órden para que no 
salga ningún buque español ni extranjero de 
aquel puerto para España sin ua salvo-conduc­
to suvo, bajo la multa de mil francos. Esto será 
con autorización del Gobierno. De todos modos, 
sea disposición del cónsul ó del Gobierno, es un 
abuso incalificable.»

Además publican los periódicos las si­
guientes noticias:

«El distinguido oficial del ejército y escritor 
público 1). Ramón González Tablas, que ha lle­
gado ayer del Norte, conferenció en seguida con 
los señores presidente del Consejo y ministro 
(le la Guerra sobre el estado de la frontera y 
los medios con que cuentan los carlistas para 
establecer en ella sú base de operaciones, for­
tificando la altura denominada Pena-Plata.

Según dicho oficial, aquella po.sicion, que to ­
ca á la misma frontera, la creen iuespugnable 
los carlistas, y se fn«dan en que el gobierno 
francés no permitirá que las columnas ataquen 
dicho punto; porque los proyectiles caerían on 
su territorio.

El Sr. González Tablas agrega que, no solo 
conceptúa ilusorias esas esperanzas del carli.s- 
mo, sino que cree firmemente que el dia en que 
el general en jefe del ejército Jel Norte se deci­
da á atacar aquella posición, caerán eusu poder 
los tres cañones con que han artillado la Peña 
de la Plata, el ministerio de la guerra quo allí 
tienen establecido y la inmensa bandera (lue 
ondea en la misma'frontera, y que hace dudar 
á los franceses si hay ó no República en España.

—Escriben á un colega que en la aduana <ie 
Danoharinea, ocupada por los carlistas, se si­
guen cobrando los derechos, no solamente á lo» 
géneros procedentes de la nación vecina, sino 
también á la inmensa cantidad de vinos que .se 
exporta, á razón de un real por cántaro; así es 
que se puede calcular muy bien en 5 á 6,000 rs. 
diarios los derechos devengados por todos con­
ceptos en dicha aduana, aparte de la.s ventajas 
que proporciona á los carlistas, por la facilidad 
de comunicarse con Francia y fortificaeionés de 
Peña Plata.

—El ejército del Norte va á ser reforzado con 
dos batallones de los que hay en Madrid.

La dispersión es completa.
— Se ha dicho hoy que en la revista de 1.“ de 

Julio solo la han pasado en el Norte 9,500 hom­
bres.

No podemos creerlo.
—Procedentes del ejército del Norte, han in­

gresado hoy en los hospitales de Valladolid cien 
soldaíios enfermos.

¿Ya uo caben en los hospitales de las Vascon­
gadas?

—Se aseguraba esta tarde que el general 
Sánchez Bregua h.abia rehusado el cargo que 
.se le habia ofrecido por el Gobierno.»

En una correspondencia dal Diario de Avi­
sos de Zaragóza, sa habla de haberse cruza­
do algunos tiros entre las columnas carlistas 
y  republicanas eu Nanclares y  Morilla; pero 
apénas sin pérdidas por una y 'o tra  parte.

Dico E l Tiempo:
«En Aragón vuelven á agitar.se los carlistas, 

quienes, según cartas de aquel distrito, efec^ 
tuarán en breve un nuevo levantamiento.»

La Gaceta ha reanudado su tarea de publi­
car en la parte oficial noticias de la guerra. 
Las de hoy se rcduceu á lo siguiente:

«Catalufia.—Según manifiesta el alcalde de 
Reus, la milicia de aquel punto salió ayer da 
mañana para Almoter, donde se libraba acción 
entre el Fijo de Ceuta y la facción Cercos, fuer­
te de 500 hombres. El resultado de esta ha sido 
fuertes bajas, que no precisa, 30 prisioneros y 
rescato de los que la facción llevaba de Valm o- 
rell. El comandante militar ha tomado provi­
dencias para perseguir dispersos, hallándose la 
expresada milicia dispuesta á volver á salir.

P rov in cias V ascongadas.—El general La  ̂
guuero manifiesta desde Bilbao haber salido 
hácia las Encartaciones una columna de 400 
hombres al mando del comandante Aguilar, y 

.otra hácia .Arratia de 1,100,• con dos piczas¡ al 
del coronel Costa. Esta ha vietoréado á sn jefa 
liállándose en muy buen estado de disciplina, no 
obstante trabajarse por muchos para lo con­
trario.»

; M  Diaria Español y  La Corresponkencia 
pablican anoche dos dos siguientes párrafos, 
en los cuales se advierte cierta analogía, y  
sobre cuyo importante contenido nada deci­
mos por h oy . Dice E l Diario Español:

«Mientras los republicanos so dividen y sub- 
dividen, crean la anarquía y  perturban los pue­
blos, y apalean y maltratan á los liberales quo 
no se'enanioran de la República ni se entusia.s- 
man con la federación, el carlismo, cou su sis­
tema propio de encogiJa hipocresía, aunque pa­
rece dormido, va ganando en organización, y lo 
que es más temible, va ganando en importancia 
ante los Gobiernos extranjeros.

Dícese, y lo tenemos por cierto, que el señor 
Olózaga ha puesto en conocimiento del Go­
bierno de la República, qne se le ha hecho sa­
ber que D. Cárlos ha .solicitado del Gobierno 
francés que se le permita tomar asiento eu el 
ferro-carril de Bayona, y venir en el tren direc­
tamente á Irún, donde le esperan siete ú ocho 
batallones organizados de parciales suyos, para 
allí hacer la solemne proclamación de su reina­
do on España.

El Gobierno francés dice que si ese suceso 
llegara á realizarse, so vería en la necesidad de 
considerar á los carlista#como beligerantes.

La grandísima trascendencia de este suceso, 
no necesitaría encarecimiento. Esperamos que 
el Gobierno despertará alguna vez.»

V éaso ahora lo  que dice La Correspon­
dencia:

«En una carta de París, escrita por persona 
que no puede parecer sospechosa de apasiona­
miento político, se asegura, y  con buenos datos, 
que los escesos de los federales y la imposibili­
dad en que desde Francia se ve á la situación 
actual (fe crear un gobierno fuerte y estable, 
han inclinado mucho el ánimo de algunos per­
sonajes influyentes en la política de allende los 
Pirineos, á creer quo en realidad la mayoría de
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a opiuiou de España está dividida en carlista 
y republicana; y  que no siendo esta capaz para 
el gobierno, deba apoyarse á aquella. «Por ab­
surda que sea esta creencia, dice la carta a qiie 
nos referimos, es muy peligrosa: porque puede 
inducir á que se preste en Francia cierta pro­
tección á los carlistas; y esto esta proximo a su­
ceder, si los republicanos no enmiendan sus pro­
cedimientos y constituyen un poder compacto 
v rqbustok La carta dice que el cumplimiento 
de sus anuncios ha de verse en vias de hecho 
antes de un mes.»

Eu E l Imparcial de esta mañana leemos:
La Correspondencia y  Bi Diario Español lan­

zaron anoche una gravísima noticia que desde 
por la mañana venia circulando por algunos 
centros políticos.

Era esta la que se referia á notas, telegra­
mas. ó cartas recibidas de Francia que se refe­
rían á la declaración de heligeraneia de los car­
listas.

Por nuestra parto, lo que hemos llegado á 
entender es que en vista del crceimiento é im­
portancia quó ha llegado á tomar la guerra ci­
vil, Francia habia indicado su propósito de re­
conocer la beligerancia de los carlistas, tan lue­
go como el pretendiente llegase á contar con 
cualquier población española, siquiera fuese 
éstalrun.» __________

Con indecible placer hemos leido un pár­
rafo de La V er iM  eu el que so rectifica la 
noticia, del fallecimiento del esforzado jóven 
Viñalet, herido cu la gloriosa acción de Uda- 
be, comunicada á dicho periódico por uno de 
sus corresponsales del ejército real de Na­
varra.

Con suma satisfacción hemos leido tara- 
bien en La Regeneración de anoche las si­
guientes líneas, referentes al Sr. Hernando, 
queridísimo amigo nuestro y  colaborador 
qiío fué do aquel apreciahle periódico, y  en 
las que se confirma también lo dicho por La 
Verdad, respecto del Sr. Viñalet:

«Sabíamos que cu la acción de Eraul se habia 
portado como un bizarro oficial (el Sr. Hernan­
do y qué en la de üdabo hizo lo mismo cou gra­
vo riesgo de su vida.

Las primeras noticias que tuvimos sobre 
él nos hicieron presumir quo habia sido vícti­
ma de su arrojo y llegamos á creer que teudria- 
raos que llorar tan sensible pérdida. Por fortu­
na no ha sido así, y hoy, con íntima satifaccioa 
podemos anunciar que nuestro compañero salió 
ileso del terrible .combate. También tenemos 
motivos para creer que no ha muerto ol bravo 
oficial Sr. Viñalet, hijo del anciano general de 
marina que lleva esté apellido y cuya muerte 
se anunció. Según informes que tenemos por 
seguros, ni ha muerto, ui ofrecen peligro do 
muerte sus heridas. Celebraremos mucho que 
se confirme tan grata nueva. Tambieu so des­
miente por completo la noticia de la muerte 
del Sr. Caro y excusamos decir que .sería gran 
satisfacción para nosotros.»

E l Imparcial dice hoy:
«Se ha presentado una nueva partida cu Pa­

lencia, que .se cree debe unirse, oon la facción 
Hierro.

—Segarra, despucs de haber estado en For­
tanet, se ha dirigido hácia Villarroya con su 
partida. .

— Se ha levantado una partida carlista de 400 
hombres próximamente en los confines de las 
provincias de Búrgos y  Vizcaya.»

eATAnuÑA.— lina importantísima victoria 
han alcanzado las fuerzas reales de Catalu­
ña, al mando del invicto Saballs. Hé aquí lo 
que dicen los periódicos liberales esta ma­
ñana;^

La Gacela Popular:
«Decíase, poco después de terminar el Conse­

jo-de ministros, pero no respondemos de la 
exactitud de la noticia, que la columna Cabri- 
nety ha tenido un encuentro desgraciado, qn 
el que han sufrido pérdidas considerables, en­
tre las que se cuenta la muerte de un jefe muy 
caracterizado.»

E l Invparcial:
«£)tra noticia, bien desagradable por cierto, 

dícese que trasmitió anoche al Gobierno el te­
légrafo, si bien no con el carácter de indudable, 
porque la autoridad que la comunica la da 
como de referencia.

El despacho á que aludimos anuncia haber 
caido las facciones reunidas de la alta Catalu­
ña, al mando de Saballs, sobre la columna de 
que era jefe un activo brigadier, siendo este 
muerto y aquella destrozada, quedando en po­
der de los carlistas artillería y caballería y  hu­
yendo á la desbandada el resto de las tropas. 

‘ El desastre, según se deja entender, lo ha cau­
sado principalmente la resistencia quo ofreció 
en batirse una parte de la columna.

Un .soldado huido ha comunicado esta noti­
cia, que parece inútil decir, por nuestra parte, 
cuánto celebraremos que uo resulte cierta.»

La Iberia:
«AnSche se guardaba gran reserva en el mi­

nisterio acerca de las noticias que se recibían 
de las provincias, tauto de las relativas á An­
dalucía, como del Norte y  Cataluña. De este 
ultimo punto, sin embargo, nos consta que el 
Gobierno recibió un despacho de la mavor gra­
vedad, relativQ á un desgraciado encuentro que 
habia tenido la columna del bizarro jefe niili- 
tar Sr. Cabrinetty con numerosas fuerzas car­
listas.

Ignoramos el sitio en que tuvo lugar la ac- 
cion, pero el resultado se asegura que no ha 
|)odido ser pi más desventajoso ui más triste; 
pues además de otras desgracias, se .daba como 
seguroi el copo por los facciosos de una gran 

- nusstra caballería y varias piezas de 
•artillería. Quisiéramos tener que rectificar ma­
ñana esta noticia, pero desgraciadamente ten- 
areinos, por el contrario, que aumentar deta­
lles tristísimos.

¡Cuánta vergüenza!»

Las demás noticias que respecto á Cata­
lana y  Valencia dan los periódicos son las 
siguientes:

•"̂ Éun digimos ha si- 
tallonBo - M Cataluña, va á mandar dos ba­
tánela V contra lo.s carlistas, á su in.s-
Guerra nombramiento del ministro de la

general Acosta en Cata-
^^^í^niente el restablecer la discipli-

antes ® operaciones para dar cuantoantes la paz a aquel distrito.
Barop?^"^ telégrama del capitán general de 
antfiaip ’ -  mflícia de aquella capital salió 
anteayer mauana en direcion á Almostér, don­
de ^ee'on entre el batallón Fijo
hombrea*^ la facción Cercos, fuerte de 500 
los carletas*» algunas bajas por parte de

correos de Tarragona 
la e o r r e s D o n íi^ “ *®^j’ ’̂ °T‘ '® la Gobernación q u e

—El cabecilla Tintoret, con un compañero, 
se presentó ayer en San Mateo_, aprehendiendo 
al alcaide de las cárceles, llevándose consigo al 
ireso Vicente Soslí, huyendo en precipitada 

fuga.
— El general Acosta ha salido para Cataluña. 

Le acompañaban el segundo cabo y los briga­
dieres Piserra y Reyes. Hasta ahora no so sabe 
oficialmente que nadie se oponga á recibirle, ui 
es de esperar, pues el Sr. Acosta es muy conoci­
do en Cataluña, y generalmente bien quisto.

—La facción Segarra estuvo ayer mañana de 
ocho á diez en Fortanese, saliendo, según se 
cree, para Villarro-ya. Las columnas de Oaste- 
llote y Mora han salido en su persecución.

Sobre la llegada de las prisioneros carlis­
tas á Guba, y  ei trato que reóiben, d icen  á 
La Esperanza lo siguiente:

F ortaleza de l a  CabaS a  (Habana), 14 de 
Junio de 1873.—Muy señor nuestro: Hemos de 
merecer de su bondad la inserción de estas mal 
escritas líneas en el periódico que tan digna­
mente dirige, pues si bien damos á Vd. en ellas 
algunas noticias del trato y consideraciones 
que los liberales tienen con los que desgracia­
damente caen en sus manos , su objeto princi- 
lal es hacer público nuestro agradecimiento á 
as personas que ya en otras ocasiones han sa­

bido portarse como caballeros Rl conducir pri­
sioneros carlistas.

El dia 1.” de Mayo llegamos á Santander, 
procedentes de l.as capitanías generales de Vi­
toria y Búrgos, 180 prisioneros carlistas.

Entre dos filas de carabineros se nos condujo 
á la cárcel de dicha ciudad, siendo entregados 
al canceryero de la misma.

Exéu.samos decir á Vd. las pocas considera­
ciones que se nos tenian, pues demasiado sa­
ben Vds. cuánto nos aprecia el partido li­
beral.

Ya el dia anterior al de nuestra partida se 
nos decia, por las buenas personas que uos vi­
sitaban, se habia dispuesto nuestro embarque 
para el dia 15,

En efecto, á las dooe de la noche se nos man­
dó formar, haciéndosenos entrega por la adm i­
nistración militar de la plaza de las prendas 
que se acostumbra dar á los voluntarios de.sti- 
nados á Cuba. Nos mandaron despojarnos de 
nuestro usual trajo y vestirnos todos los que se 
nós habiau entregado.

Reunidos en el patio de la cárcel, se presentó 
la guardia civil, y formados de á dos nos fueron 
atando, demostrando en esta operación toda la 
.saña de sus liberales pechos.

Hubo individuos que protestaron de tan bár­
baro modo de obrar . pues que las cuerdas se 
las introducían en las carnes, impidiendo la 
circulación de la sangre, y el oficial director dé 
tal agarrotamiento encargaba a los guardias 
que apretaran hasta llegar á los huesos.
• A l amanecer salimos de la cárcel y fuimos 

llevados al muelle , en donde nos desataron. 
Embarcamos en ol vapor-correo España, cu el 
que encontramos una acogida que contrasta 
con las antes tenidas en Vitoria, Búrgos y San­
tander, y hé aquí el objeto que motiva la pre­
sente.

Como ántes hemos indicado, ya cu otra oca­
sión, y con el propio objeto, habia dado pruebas 
de cabiülerosidad la oficialidad do dicho vapor. 
A l salir este de la Coruña, fuimos llamados los 
que suscribimos por los Sres. D. Romualdo Cia 
y D. José Vilclies, Capellán y médico respecti­
vamente del vapor, y haciéndonos quitar el 
traje do voluntario, uos dieron otro de pai.sauo, 
y nos colocaron en un camajote de segunda, en 
el que nos han dado un trato exactamente igual 
al de los pasajeros.

Y-ft se comprendo que aun euando la iniciati­
va partió de estos señores, sus gestiones tuvie­
ron un feliz éxito ante el capitán y sobrecargo 
del buque, D. Francisco Segoviay D. Andrés 
Escudero, y los oficiales del mismo D. Guiller­
mo Avart-;, D. Manuel Vas y D. NIanuel Santia- 
noT Estos señores aprobaróñ él pcnsámienró de 
nugstro traslado á la cámara segunda.

A halier sido posible, su buen deseo se hubie­
ra hecho extensivo á todos los prisioneros. Vea 
usted, señor director, si son dignos dichos se­
ñores de que nuestro agradecimiento y su no­
ble proceder se hagan públicos, y no teniendo 
nosotros otro medio, abusamos de la bondad de 
usted, rogando lo inserte en l.as columnas de su 
periódico, ó al ménos haciendo un estracto de 
elja, haga conocer al público sus nombres y 
nuestra gratitud.

Llegamos á esta el dia 3, y fuimos conducidos 
al fuerte de la Cabaña. Se nos hizo ingresar cu 
el batallón provisional que guarnece dicha for­
taleza, y  al efecto se nos distribuyó por compa­
ñías.

Al dia siguiente fueron elegidos algunos para 
el cuerpo de ingenieros, los cuales continíian 
en csta^ y los demás, á excepción de los dema­
siado jovenes y los de edad avanzada, han sali­
do ya á campaña con el batallón cazadores de 
Santander.

Y á propósito de campaña y  de carlistas, he'- 
mos de referir á Vd. un hecho que habla muy 
alto en favor de los mismos: hace unos dias que 
los prisioneros carli.stas , ya en operaciones, 
dieron una batida á los insurrectos, causándo­
les de 150 á 180 bajas entre muertos, heridos y 
prisioneros.

Los que suscriben fueron encerrados con los 
jefes y oficiales carlistas que ya existían en es­
te depósito, entre los que se encuentra D. Lúcio 
Dueñas (Cura de Alcabon). Seguimos, pues, 
eomo en la Peníusulaj en calidad de presos, 
pero con bastantes consideraciones por parte de 
algunos señores oficiales. Carecemos hasta de 
un rato de paseo por esta fortaleza, pues aun­
que so nos ha concedido por la autoridad supe­
rior durante una hora, lo seria en tales condi­
ciones que solo es dado á un criminal el acep­
tarlas.

Repetimos á Vd., señor director, las gracias 
por acceder á nuestro ruego, y  oon esta ocasiou 
nos ofrecemos de Vd. atentos correligionarios y 
seguros servidores Q. S. M. B., JuauMuñercau. 
—Mariano González.—Julio Palacios.—Santia­
go Ugarte.»

La Gaceta, que se calló ayer el desarme de 
dos compañías de tropa por Saballs en San 
Quirse do Besora, nos dijo quo la columna 
V ega  habia entrado en este pueblo á la ba­
yoneta, del cual los carlistas babian incen­
diado algunas casas. Ahora resulta quo los 
incendiarios fueron los republicanos, que por 
lo  visto entraron á la bayoneta contra el 
pueblo y  no, contra los carlistas, que ya no 
estaban allí.

A sí se infiere de las dos siguientes cartas 
que publican respectivam ente La Imprentay 
e l Diario de Barcelona:

«V ich , 8 de Julio de 1873.— Permanecemos con 
el bloqueo^ sin que nada sea bastante para le­
vantarlo, a ménos que se satisfaga la contribu- 
cicm; el país secunda y obedece cuanto los car­
listas quieren; el Gobierno no tiene autoridad, 
y no hay una solución digna; las exacciones au 
mentan, y es horroroso el cuadro que tenemos 
presente, y más el que aparece para luego. No 
pasa dia sin incendiar un carro, sin una deten­
ción arbitraria, y siu tener que presenciar un» 
desgracia ú otra, privados de periódicos y cor­
respondencia, aislados por completo del resto 
de España. Para más vejarnos, los carlistas han 
cortado la cañería que conduce las aguas á esta

ciudad, teniendo que recurrir á la fuente Vieja 
y á los pozos.

Se podrían llenar muchos pliegos explicando 
minuciosidades, pero de nada aprovecharían á 
los lectores, y no esperando para ello remedio, 
considero mejor callarlo.

Anteayer por la tarde se retiraron los repu­
blicanos que estabau en San Quirse de de.staca- 
mentp. quedando solo 80 hombres del regimien­
to (le América; por la madrugada se presentó 
Saballs, y los soldados entregaron las armas, 
quedando en libertad. La misma madrugada 
habia salido el coronel Vega para dar auxilio, y 
luego el gobernador de esta ciudad se dirigió al 
mismo punto para proteger la columna de Ve­
ga; llegados á San Quirse los carlistas, les hi­
cieron algunos disparos, entrando la tropa en el 
pueblo á la bayoneta, quedando reducidas á ce­
nizas dos grandes fábricas que habia á la orilla 
delTery la mayor parte del pueblo; ya anocheci­
do, los carlistas cargaron á la tropa, qué'sostu­
vo bien el ataque, teniendo algunas bajas, y 
cau.sáadolas álos carlistas.»

V ich , 8 de Julio.—En la mañana de ayer, 
luego de haber salido de esta ciudad la colum­
na del Sr. Vega, se difundií) la noticia de la en­
trada de la facción Saballs en el pueblo de San 
Quirico de Be.sora. Algunas horas después cin­
co ginetcs vinieron á buscar auxilio, y salió el 
señor Masuet con algunas compañías "de Béjar, 
los guias y republicanos de la ciudad y una 
sección de caballería.

A las cinco de la tarde empezáronse á obser­
var algunos espirales de humo que hicieron 
presentir alguna desgraaia; temores que de.s- 
graciadamente hemos visto confirmados hoy, 
sabiendo por los mismos que lo han causado, el 
incendio de algunas casas del indicado pue­
blo, producido parte por alguna granada dis­
parada por la artillería y parte por algunos re 
lublieanos ó voluntarios de la indicada co- 
umna.

Se habla de algunas desgracias y atropellos 
ocasionados en la entrada de la columna, pero 
no pudiendo clasificarlos, me abstengo de rela­
tar cuanto he oido de los mismos soldados y 
hasta de personas calificadas.

Al regresar la columna hácia Conanglell, su 
retaguardia fué alcanzada por la facción, cuyo 
avance impidió la sección de caballería de Te- 
tuan manctada por el intrépido D. Pedro Gon­
zález, á cuyo arrojo se debe la salvación de tres 
heridos abandonados por sus compañías.

Nuestro gobernador Sr. Masuet hizo de su 
parte cuanto pudo para disminuir los daños 
ocasionados á os inermes habitantes del pue­
blo. Salvans, el comandante de nuestros guias, 
salvó el ho.spital y algunas otras familias; lo 
propio hicieron algunas otros individuos cuyo 
nombre siento ignorar para darles las debidas 
gracias por su celo en pró de la humanidad, y 
hasta por el buen nombre de la ciudad de 
Vich.»

Grande fué la agitación que produjeron 
en el Congreso las gravísimas palabras pro­
nunciadas por el Sr. Pí en ia sesiou do ayer 
tarde: herida la derecha por el jefe del Po­
der ejecutivo, que de tan inusitado modo 
respondía á la confianza que en él habia de­
positado, protestó con sn silencio del acto 
de este, on tanto que algunos diputados del 
centro y  bastantes intransigentes qne como 
espectadores asistían fuera del hemiciclo, 
saludaban cou aplauso las declaraciones que 
salían de lábios del antiguo traductor de 
Proudhon.

Era inminente, pues, una crisis, fundada 
en el modo distinto dé apreciar la situcion 
política del jefe dcl Gobierno y  de la ma­
yoría de sus compañeros de Gabinete; todo 
el mundo lo creia así, y  ya anoche se ha­
cían diversos comentarios sobre el fin que 
tendría el Cousojo que á las diez y  media 
debia celebrarse.

Reuniéronse los ministros, y  al decir del 
Imparcial tuvieron que dar tregua á las dis­
cordias intestinas eu vista de las gravísimas 
noticias que de todas partes se recibían.

Los intemacionalistas de A lcoy por un 
lado, despucs de haber asesinado al alcalde, 
y  amenazado fusilar á sesenta rehenes, ha­
bían iucendiado parto de la población.' Sa­
balls por otro habia batido y  muerto á Ca- 
brinety, apoderándose de su artillería. Car­
vajal, después de organizar todas sus fuer­
zas y  mover su artillería habia salido de 
Málaga, y  según se dice, se dirigía al en­
cuentro de Ripoll; todos estos sucesos y 
otros que más detalladamente verán nues­
tros lectores en la sección de órden públi­
co, impresionaron de tal manera á los indi- 
vMuos del Gabinete, que como más urgente 
acordaron ocuparse en atender á las necesi­
dades del órden público , disponiendo que 
ínterin se decidía el general Córdova, toma­
se el mando del ejército dcl Norte el señor 
Sánchez Bregua; que saliesen fuerzas para 
uedueir á los iuternacionalistas dp Alcoy, 
que apresurase su marcha á Cataluña o} ge ­
neral Acosta, y  que se tomasen vajias dis^ 
posiciones por el general Ripoll para evitar 
un golpe de mano del dictador Carvajal.

La crisis, pues, ha sido aplazada; sin los 
graves sucesos á quo nos hemos referido^ 
ayer mismo hubiera estallado y  hoy hubié­
ramos presenciado otro pugilato por apode­
rarse del poder, semejante al que reciente­
mente han ofrecido las dos fracciones de la 
Asamblea federal.

No tardará, sin embargo, mucho tiempo 
en suceder esto; el Sr. Pí con su discurso de 
ayer se separó por completo del elemento 
conservador de la Cámara, haciéndose in­
compatible con los SroB. Maisonnave, Carva­
jal y  Gil Berges, que babian sostenido como 
la más urjente necesidad en los momentos 
actuales la de restablecer el órden á toda 
costa sin cuidarse para nada de reformas 
hasta después de aprobada la Constitución 
cuya discusión querían también aplazar, sus­
pendiendo las Córtes sus tareas por dos ó tres 
meses.

Todo este programa ha quedado destruido 
cou las palabras del Sr. Pí, y  con la actitud 
del centro, más inclinado á los intransigen­
tes que á los conservadores de la Cámara.

Quizá en la sesión de boy se anuncie algu­
na interpelación que ponga en grave aprieto 
al Sr. Pí, y  quo obligue á los ministros de la 
derecha á abandonar sus propósitos de pru­
dencia.

Empieza ya ha traslucirse algo acerca del 
uso qne piensa hacer el Gobierno de las fa­
cultades extraordinarias quo le. bau sido 
concedidas por las Córtes.

Vean nuestros lectores lo que acerca de 
esto dice un periódico de anoche:

«Nos resistimos á crew, aunque formalmente 
se asegura, la clase de instrucciones que se di­
cen pasadas hoy por el Gobierno á las autori­
dades civiles y militares. Según ellas, se dis­
pone que todos los sacerdotes cogidos con las

armas en la mano sean fusilados en el acto, asi 
como los jefe.s de partida que no se entreguen 
eu las primeras 24 horas despucs de publicado 
el corre.spondiente bando.

Los que directa ó indirectamente protejan 
las facciones, serán pasados por lar armas ó 
condenados á cadena pepétua, según las cir­
cunstancias.

Y  todo esto, ¿con arreglo á qué legislación?»
Nada áfiadjmos á lo que se dice en este 

párrafo; no ños extraña, pues estamos acos­
tumbrados á la blandura de los procedimien­
tos de los civilizados liberales,procedimien­
tos quo de seguro no tienen nada que envi­
diar á los que emplean las tribus más salva­
jes cuando están eu guerra cou sus vecinos.

Como se vé, las iustruccionos citadas se 
ocupan en Iqgar preferente de los Sacerdotes 
levantados en armas: como estos son tan po­
cos que no recordamos en este momento que 
baya otro que el Sr. Santacruz, es de creer 
qne el afau de los liberales tiende á hacer 
creer al mundo que el movimiento carlista 
está únicamente dirigido y  sostenido por 
Sacerdotes, cuando es una protesta viva que 
contra los excesos de la revolución hacen to­
das las clases de la sociedad sin distinción 
alguna.

En cnanto al Sr. Santa Cruz, no tenemos 
miedo alguno de que puedan aplicarle los 
delegados del Gobierno los humanitarios 
procedimientos ordenados por]el Sr. Pí; hace 
ya mucho tiempo que la diputación intrusa 
de Guipúzcoa acudió al bárbaro medio de 
pregonar su cabeza y  ofrecer por ella una 
enorme suma, y , gracias á Dios, no ha po­
dido lograr sus propósitos.

I5n lo que á la prensa se refiere, La Cor­
respondencia de anoche, en el suelto que co­
piamos á continuaciou , nos notifica que no 
solo no está abandonado el sistema napo­
leónico de las tres advertencias, sino quo 
muy eu breve será puesto en vigor.

Dice así el periódico noticiero:
«Ya se ha remitido á los gobernadores la cir­

cular reservada sobre aplicación de las facul­
tades extraordinarias contra los carlistas, y en 
breve los periódicos de esta comunión recibirán 
la comunicación que les han de dirigir los g o ­
bernadores de las provincias en qué se publi­
can, haciéndoles observaciones respecto á la 
conducta que les ha de .ser lícito seguir sopeña 
de suspensión á la tercera falta.»

A labora eu qne escribimos estas líneas, 
no hemos recibido eu nuestra redaeciou do­
cumento alguno en este sentido; no sabe­
mos si estará relacionado con él un aten­
to B. L. M. que se nos ha dirigMo por el se­
cretario del gobierno civil de Madrid, ro- 
gánd(jnos que á las tres de la tarde acuda­
mos á su despacho.

Hoy, como el dia primereen qne tratamos 
de esta cuestión, anunciamos que dentro de 
la ley e»tamos, y  qne en esta situación uo 
tenemos miedo á nada ni á nadie.

•También anoche fué apaleado otro libre 
ciudadano, sin ciue sepamos la causa ni pro­
testo que motivo esta agresión. La causa de 
la paliza (íada al Sr. La Riva, que por cierto 
perdió en la refriega el sombrero y el relój, 
fué el haber mandado un batallón de volun­
tarios qne salió de Madrid cuaudo la insur­
rección republicana de Andalucía, acto de 
latriotismo que aun no le babian perdonado 
os federales.

El hecho es que hemos v u e ^  otra vez á 
la institución oficial de la partida de la Por­
ra, y  quo por consiguiente todos los ciuda- 
darros pacíficos estamos amenazados de una 
venganza ó de un capricho qne habrán de 
quedar impunes.

Una desgracia ha ocurrido en el camino 
de hierro de Valencia, atribuida á quo salió 
el tren de Villar, sin préyio aviso.. El des­
trozo ha sido grande, pnes las máquinas, 
gran parte de las mercancías y unos catorce 
coches han sido incendiados, habiendo re­
sultado desgraciadamente (ios heridos y 
varios contusos, que fueron trasladados á 
Chinchilla.

Las siguientes noticias son tomadas do 
Laí Provincias de Valencia:

«Parece que estos últimos dias han llegado a 
Valencia agentes enviados para promover con­
flictos y tubar por los medios que les sean po­
sibles la tranquilidad que¡se disfruta en nuestra 
ciudad. Comprendemos que ciertos elementos 
y ciertas poblaciones miren con envidia el es- 
iüido apacible de Valencia, y tengan vivo inte­
rés eh alteriirlo; pero conña"mos en las autorida­
des; en la actitud decidida y enér¡>ica de la mi­
licia, y  en el buea sentido del pueblo valencia­
no, r|ue no consentirá que los trastornadores 
realicen sus planes, y hará entrar en vereda á 
lós que les prestan oídos y quieran secundar sus 
propósitos

—Parece que hace dos ó tres dias algunossol- 
(fedos dAUUO de los batallones de Galicia, de 
guarnición en Valencia, faltaron sin motivo al­
guno á una revista, y aun trataron de persua­
dir á algunos do sus compañeros para que imi­
tasen su conducta. Como en este distrito se con­
serva por fortuna la disciplina miji.tar,y las au­
toridades, de acuerdo con el Gobierno, “no e.stán 
dispuestas á consentir faltas de estejy de otro 
género, tenemos entendido que se ha procesado 
a los soldados que faltaron a sus deberes y tra­
taron de cohibir á sus compañeros.»

Carvajal sigue dominaudo en Málaga co­
mo un verdadero dictador.

Bajo sus inspiraciones ha publicado aquel 
ayuntamiento popular el siguiente acuerdo 
por él adoptado:

«Siguiendo el ejemplo de los pueblos libres, 
que como el nuestro, tienen la institución de 
la milicia ciudadana para garantía de la liber­
tad y del Orden, ha acordado el ayuntamiento 
popular lo siguiente:

1.* Todos los vecinos y sus hijos desde la 
edad de veinte años están obligados al servicio 
de la milicia ciudadana.

2.° El alistamiento se hará presentándose 
ante el alcalde de barrio respectivo.

3.° Los individuos comprendidos en la dis­
posición expresada en el artículo 1.°, que pasa­
do el dia 31 del corriente no se hayan alistado^ 
pagarán la cuota mensual que se determinara 
según la respectiva posición.

4.° Los alcaldes de barrio pasarán diaria­
mente á la  comisión do m ilicia, nota de los in-

. divídaos alistados, expresando la edad, profe­
sión y domicilio.

y  como muchas compañías, ;̂ a por dimisión 
de los ciudadanos capitanes ú oficiales, carecen 
de jefes, y otras no se han presentado en los 
momentos de alatitiA de. ayer, ha acordado tam­
bién el ayuntamiento lo que sigue:

5.° Se declaraa-en estado de reorganización

a-todas la.s compañías de los cuerpos de volunt 
rios republicanos federales.

6.° Durante el dia de hoy y el de mañana se 
pre.scntarán en la planta baja dq,las Casas Ca­
pitulares, todos los imlivíduos que teugan ar­
mas, para ser anotados de nuevo por la comi­
sión dé Milicia. No es necesario que traigan el 
armamento, pues bastará que se presenten para 
ser inscritos.

Salud y República democrática federal.
Málaga, 9 de Julio de 1873.—El alcalde popu­

lar presidente, Eduardo de Carvajal.
Este bando fué publicado ayer tarde por un 

piquete de milicia ciudadana que lo formaban 
dos compañías de la misma.»

SEGUNDA EDICION.
Es digno de aplauso y  de celebridad el 

entusiasmo religioso que se advierte en 
Francia.

Según un periódico de Tolosa, se prepara 
en la actualidad en París, con la aprobación 
de Su Santidad y  de los Obispos, un nuevo 
ejercicio de devoción con el nombre de Mes 
de las Peregrinaciones. Se trata de consa­
grar un mes entero con oraciones y  actos de 
piedad para pedir á Dios la salvación de la 
Francia, asociándose todos los católicos, 
desde el 22 de Julio al 22 de Agosto, á los 
que toman parte en las numerosas peregri­
naciones anunciadas para este período, ha­
ciéndose en una de ellas la solemne dedica­
ción de toda la Francia á la Santísima Vir­
gen. La comisión encargada de dirigir estos 
actos piadosos, anuncia que muchas de las 
esposas de los diputados se proponen hacer 
una série de peregrinaciones á los santuarios 
de Parí-s, continuando así la obra comenzada 
con tanto lucimiento por sus maridos.

Todos estos actos se verificarán bajo la 
dirección del señor Obispo de Grenoble, y  la 
solemne dedicación de la Francia á la Vir­
gen se hará en el santuario de la Saleta.

Según anuncia Le Bien Public, periódico 
de Gante, los Obispos de Alemania reunidos 
en Fulda, han enviado al Padre Santo una 
copia de su protesta colectiva presentada al 
Gobierno de Berlín. El Pontífice ha respon­
dido que tenia la mayor confianza en los 
Obispos prusianos, que sabrán indudable­
mente proteger los derechos de la Iglesia.

= : . -  ^ .  I
Continúan los desórdenes á la órden de 

dia: dícese que doce concejales del ayunta­
miento de Toro han sido asesinados. Los in­
temacionalistas de A lcoy signen dueños de 
la pobl.acion, donde continúan ardiendo al­
gunas fábricas.

Los rehenes pertenecen á las familias más 
importanses de la población; el alcalde fu­
silado es el ex-diputado Sr. Albors.

Esta tarde se ignoraba la dirección qne 
Imbia tomado el dictador de Málaga señor 
Carvajal y  las fuerzas de su mando. Según 
unos, el proyecto de este era tomar á Grana­
da y resistir á las fuerzas del general Ripoll; 
según otros, su propósito era ocupar á Cádiz.

Contestando á una pregunta del Sr. Ro­
mero Robledo, ha manifestado esta tarde en 
el Congreso el Sr. Suñer, que el Gobierno 
tenia noticia por un viajero y un soldado fu­
gitivo, de la completa derrota de la columna 
del Sr. Cabriuety, la cual ha quedado pri­
sionera de los carlistas.

Dícese quo la muerte del brigadier Cabri- 
neti, ha sido causada por sus mismos sol­
dados en completa indisciplina.

Se asegura, ignoramos con qué fudamen- 
to, que obedeciendo á una órden de D. Cár­
los, ha pasado á Francia el jefe carlista se­
ñor Santacruz.

Las fuerzas que mandaba este jefe han 
quedado por ahora á las órdenes del coman­
dante general de Guipúscoa, Sr. Lizárraga.

La sesión de hoy apenas ha tenido impor­
tancia. El Sr. Romero Robledo ha hecho tre3 
preguntas al Gobierno; una sobro lo ocurri­
do á la columna Cabrinety, y  las otras dos 
sobre los sucesos de Alcoy y Málaga.

A la primera pregunta ha contestado el 
Sr. Suñer y Capdevila lo que en otro lugar 
verán nuestros lectores, y  á las otras dos 
que el Gobierno no sabia nada de estos dos 
puntos.

Después ha seguido la discusión de algu­
nas actas y ia del proyecto de ley supri­
miendo el Almirantazgo.

DESPACHOS TELEGRAFIOOS.

(Do la Agencia Fabra.j

BHUSBLAS, 10.—K1 duque de Edimbur­
go hijo de la reina Victoria de Inglaterra, 
ha llegado á. Ostende.

Se cree que se dirige á Rusia.

NUEVA-YORK, 10.—Según telégrama» 
de la Habana, el periódico La Tribuna ha 
suspendido sn publicación.

LÓNDRES, 10.—Los ingleses han pega­
do fuego a Elmina, factoría holandesa de la 
costa de Guinea.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 3i4.
El exterior español, á 20 li8 .

FLORENCIA, 10.—El nuevo Gabinete ha 
jurado hoy en manos del rey.

El ministerio está, constituido asi:
Sr. Minghetty, presidente del Consejo y 

ministro de Hacienda,
Sr. Visconti Venosta, ministro de Nego­

cios extranjeros.
Sr. Cantetelli, Interior.
Sr. Végliani, Justicia.
Sr. Rietti, Guerra.
Sr. Saintbon, hiarina.
Sr. Spaventa, Trabajos públicos.
Sr. Seiajola, Instrucción pública.
Sr. Finaldi, Agricultura.
El Sr. Saintbon, ministro de Marina, ha 

sido nombrado contraalmirante.

PARIS, 10.—El conde de Seisal, enviado 
extraordinario de Portugal, ha entregado 
al presidente de la República francesa la 
contestación del rey D. Luis á, la carta del 
mariscal Mac-Mahon notificándole su nom­
bramiento de presidente.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.— Viernes , 11 de .ínlio de 1873.

H oy se ha verificado en el bosque de B o­
lon ia  una rev ista  de 80 ,0 0 0  hom bres, en ob­
sequ io a l shah de Pérsia .

E l tiempo ha sido m agnifico y  la  muche­
dum bre inmens'a.

El shah expresó va ria s  veces la  adm ira­
ción  que le causaban las tropas francesas.

El shah y  el m ariscal M ac-M ahon han 
sido acog idos por el publico de una manera 
m uy sim pática.

LISBO A, 11.—H a llegado á  la  barra  de 
este puerto el vap or Minnio, que conduce el 
cab le  de V igo , cu yo am arre se está  verifi­
cando en este mom ento.

BOLSA DEL DIA 11.
Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 10-40, 

35, 2o, 20 y lo ; pequeños, 16-30 y 25.
Renta perpe'tua exterior al 3 por JOO, pu­

blicado, pequeños, 20-80, uo publicado, 20-20 p.
Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 por lOb ín­

teres anual, publicado, 54-00 y 5.3-90.
Dícbos en cantidades pequeñas, publicado, 

04-20 y  o 4 ^ .  ’ * ’
o paciones generales jior ferro-carrile.s, de 
2 , ( ^  rs., publicado, 31-40 y .30.

Idem, idern, idem, nuevas; publicado, 30-00. 
Obligaciones de 20.000 rs., publicado, .30-80

li-i Banco de España, publicado,lul-oO.

EL VOTO DE SANTIAGO.
Con el objeto de presentar la ofrenda na­

cional que al glorioso patrón de España se 
viene haciendo desdo los tiempos más remo­
tos, la A sociación  de católicos, que con tan 
infutigabie celo trabaja por sostener y  alen­
tar los sacrosantos intereses de nuestra san­
ta religión, ha publicado en sn Boletín  la 
siguiente circu ar:

COLISCT.A P.ARA La OFRENDA AL APÓSTO!.
SANTI.AGO.

«Algunas personas celosas por las glorias de 
nuestra E.spaña, y que quisieran no se borrasen 
de nuestra memoria los recuerdos que tanto la 
ensalzan, han indicado la idea de restablecer 
de la mejor manera posible, la .solemne ofrenda 
que á nombre de los Reyes Católicos, como re­
presentantes de la nación, venia liacie'ndosc 
desde antiguo al Apóstol Santiago, patrón de 
nuestra España, cuyas glorias están enlazadas 
con el nombre de aquel Apóstol, que fue el 
primero que e.sparció en nuestro suelo la luz 
del Evangelio, y despucs alentó unas veces vi­
sible y otras invisiblemente á nuestros piado­
sos mayores, para arrojar á los bárbaros inva­
sores mahometanos »
, Así se expresaba cl Emmo. señor Cardenal 
Cuesta (Q. S. G. H.), al dirigirse en .Abril del 
año pasado á varios sujetos católicos de Madrid, 
con objeto de formar una junta que entendiese 
en este asunto, á fin de colectar las cantidades

que quisieran entregar con este objeto las per­
sonas piadosas, sin grandes trabajos ni dispen- 
dio.s, pues se queria el óbolo del pobre, más 
que los copiosos donativos, tantó por él estado 
de penuria en que viven boy generalmente los 
católicos, como porque .según la bella frase de 
aquel Emmo. Señor, cuya pérdida deploramos 
todos los católicos, «al restablecer cl voto bajo 
esta nueva forma, más bien que intere.ses, se 
busca la conservación de un recuerdo do gra­
titud de los español,e.s á nuestro Santo Pa­
trono.»

Entre los individuos que componían la junta, 
en que figuraban algunos caballeros de la órden 
do Santiago, el señor Cura de Santiago en Ma­
drid, y varios católicos distinguidos, se conta­
ban también el presidente de la junta superior 
de la Asociación de Católicos, y el director de 
la junta central de la Juventud Católica, con 
objeto de que tanto unos como otros gestiona­
sen con ese piadoso objeto.

Motivos particulares, derivados en gran par­
te de lo angustioso de las circunstancias por las 
cuales atraviesa nuestro país, impidieron que 
se organizasen los trabajos en la forma proyec­
tada. Mas acercándose ya la c'poca en que debe 
hacerse esta solemne ofrenda, el dia 24 de Ju­
lio, la junta superior lia acordado dirigirse sin 
tardanza á todas las provinciales y  parroquia­
les de España, á fin de que ála mayor brevedad 
posible procuren hacer alguna colecta con este 
objeto, poniéndose para ello de acuerdo con 
los limos, y Rmos. señores Prelados y Párrocos 
respectivos y obteniendo su vénia, á fin de ha­
cer colectas ó pedir un dia limo.sna pública­
mente, á la puerta de alguna ó algunas igle­
sias, para i.A ofrenda nacíóSai. al A póstol
S.ANTi.vGO, patro-n de Espa.ña, si hubiese perso­
nas que, lejos de sonrojarse por este acto de 
fervoroso catolicismo y patriotismo verdadero, 
lo tuviesen á muebo honor, como debe te - 
ner.se.

Las juntas provinciales, de distrito y  parro­
quiales, quedan también autorizadas para reci, 
bir los donativos que cou esc objeto se bicieren- 
ó arbitrar otro’ que les sugiera su celo, á fin de 
que el Señor se apiade y tenga misericordia de 
nuestra pobre patria por Vá interce.sion ílq su 
santo apóstol.

En donde estuviese establecida la Juventud 
católica, convendrá proceder de acuerdo cpnlos 
celosos iudivíduo.s de esta, y si tomasen á su 
cargo hacer la colecta ó recoger donativos, apo­
yarles con benevolencia y decididamente, pues, 
como jóvenes, pueden disponer de más tiempo, 
y proceder con más actividad; no debiendo exis­
tir entre nosotros, cnando llegan tales casos, 
mezquinas competencias de rival dadet, celos) 
emulación ni orgullo, indignos de buenos cató­
licos.

Los fondos recaudados por nuestros consócios 
deberán remitirse n la secretaría de la Juuta 
Superior, Cuesta de Santo Domingo, núm. 8, 
cuarto principal, antes del dia 20 de Julio, á fin 
de quo esta Junta Superior tenga el tiempo .su­
ficiente para hacer llegar los fondos á poder de

la persona encargada de presentar la ofrcnila.
De lo recaudado se dar.i cuenta en el Boletín 

y también del total de la.suma á que ascendiere 
la ofrenda, y la forma én que esta so hiciere,. 
Dios guarde á Vds. muchos años.—Madrid. 24 
de Junio de 18T3.—Siguen las firmas.»

En Xa .lueentud católica, callo de Precia­
dos, núm. TI, cuarto segundo de la d,crecba, 
so reciben las ofrendas destinadas á tan pia­
doso objeto, desde hoy hasta el 20 del cor­
riente.

PARTE  OFICIAL

La Gaceta dp hoy publica varios decretos del 
ministerio de la Guerra; relevando del cargo de 
segundo cabo de la capitanía general de Cata­
luña, gobernador militar de la provincia y pla­
za de Barcelona, al mariscal de campo D. Fran­
cisco Patiño y Domínguez; nombramlo general 
en jefe del ejército de Cataluña al teniente ge­
neral D. Jnan Acosta y Muñoz, que ejercerá al 
propio tiempo el cargo de capitán general de 
Cataluña; disponiendo que el brigadier D. Ni- 
casio Tabeada y Fernandez cese en el cargo de 
secretario de la dirección general de infantería, 
y lós de igual clase D. Juan Arapudia en el de 
secretario de la dirección general de caballería; 
D. Joaquín Montenegro en la dirección sencral 
de ingenieros, y D. Joaquín Hallcgg en el car­
go  de .rec etario de la d'rcccion g'eneral del 
cuerpo de Estado mayor. También se dispone 
¡que el brigadier D. Pascual Aria cese en el';Car_ 
¡go de jefe de la brigaiia de artillería, y c l in , 
tendente de ejército D. Manüél Bonafós,,pnel 
de director interino, .subdirector del cuerpo de 
Administración militar.

I Por decreto del ministerio de la Gobernación 
de 10 del corriente, se dispone lo que sigue;

«A los 20 dias (le la fecha del presente decreto 
í(e.procederá á la elección parcial de un iliputa- 
do constituyente en los distrito.» de Dolores y 

1 Viljena, en la provincia de .Alicante; Jerez do 
los Caballeros, en la de Badajoz; Lucena, en Ib 
dé) Castellón: de lo capital, en la de Cuenca; 
Vergara, en láde Guipúzcoa; de la capital, en. 
la de Huelva; Raeza, en la do Jaén; Tremp, en 
la dp Lérida; Audiencia, Centro y Torrelagima, 
en Madrid;Baztan, Tafalla y Pamplona, en la do 
.Navarra; Carballino, en la do Orense; Lena, en 
la do Oviedo; Puenteáreas, en la de Ponteve­
dra; el Salvador (primero de la capital) y la 
Magdalena (segundo de id.), en la de Sevllia; 
Orgaz, en la de Toledo; y Valmaseda y Guerni- 
ca, en la de Vizcaya.»

El diario oficial publica asimismo los decre­
tos saprimiendo las direcciones generales de 
Estado mayor, infantería, ingenieros, caballería 
y Administración militar, con la nueva planti­
lla del personal del mini.sterio de la Guerra, y 
nombrando á los brigadieres D. Juan Corbalan, 
D. Pádro Gómez Medeviela, D. Pascual .Arin, 
D. Félix Fernandez Cavada y á los intendentes 
de divi.sibn, D. Nicolás Peréz y D. Agustín Se­
guí, jefes de .sección del referido ministerio. Se 
dispone que el coronel D. Antonio Lozano con­
tinúo desempeñando el cargo de oficial primero 
y se nombra oficiales de la misma clase á los 
coroneles D. Salvador Ramón, D. Manuel Mar 
có ,D . JuanEmo, D. Antonio ¡Muñoz y al sub- 
in.spector-médico D. Juan Bernad.

So nombra oficiales de la clase de, segundos á 
los tenientes coroneles D. Fprmin Acedo, don 
Ignacio Moreno, I). Antonio Tueao, al subinten­
dente graduado D. Felipe Suarez y al comisario 
de primera clase D. José Carbó¡ Se nombra ofi­
ciales terceros al comandante do reemplazo 
D. Imis Rubio, al que lo es do ingenieros, don 
Eduardo Malagon y al fiscal D. Enrique En- 
ciso.

NOTICIAS GENERALES .

para

L a  tem peratura m áxim a fué ayer en M a­
drid á la sombra de 37,5, y al sol de 45,9.

Según los partes recibidos, ayer no llovió en 
ninguna provincia.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre artícu ­
los de comer, beber y arder, importó anteayer 
jen Madrid 18,556 pesetas 56 céntimos.
¡ Según dice un periódico hoy saien con 
jdcstinó al presidio de Alcalá 21 presas remata­
das y 6 presos, y para el de Toledo 127 más.

Dentro de pocos dias saldrán otros 170 i 
difereutés presidios de EIspaña.
I Si hem os de creer á La Correspondencia, en 
los centros oficiales no se tiene noticia de las 
¡dos defunciones de carácter sospechoso, quo, al 
decir de un periódico, han ocurrido eu Va­
lencia.,
I Leem os en un periódico:

«La sociedad geográfica francesa tuvo hace 
'poco tiempo una interesante sesión para escu- 
Ichar las explicaciones de M. de Lesseps, sobre 
(su colosal empresa,dol gran ferro-carril central 
iasiático. Esta vía de comunicación, por la cual 
|se interesa tauto la nación rusa, recorrerá un 
'trayecto de 3,740 kilómetros desde Orenbourg á 
¡Peschaver (India inglesa), atravesando por en­
tre los maravillosos países descritos en la.s -Mil 
y una noches, cuyas riquezas y magnificencias 
ya comentó en su tiempo Qihnto Curcio. Desde 
■Alejandro .Magno puede decirse que nadie ha 
hecho expediciones serias por aquellas fértiles 
comarcas, casi siempre por falta de recursos; 
;pero lo que es esta vez, dijo M. de Lesseps, se 
dian recibidoya las ofertas de cuantiosas sumas, 
jprincipalmente de parte de algunos grandes 
‘señores de la nobleza rusa. E.stá nombrada tam 
bien una comisión, al fronte de la cual ha puo.s-: 

ito M. de Lessep.s ásu propioliijo,para que vaya 
;á verificar los estudio.» más preliminares, de- 
¡ hiendo permanecer allí todo el tiempo necesario
■ para enviar informer verídicos y exactos. Un 
poco más,de vida y  la generación actual podrá

■ darse el placer de trasladarse en un número 
contado de horas desde Cádiz á Calcutta ó 
Pekin.»

E l 2 2  de Julio se reun irá  en P aris el Con­
greso internacional de orientalistas. De sus 
nueve sesiones, las cinco primeras s-e dedicarán 
completamente á la geografía, industria y re­
cursos que ofrece el .lapon para ponerse ál ni­
vel de los progresos europeos. Las cuatro últi­
mas reuniones se consagrarán á los estudios es­

téticos, ido-chinos y  otras cuestiones orientales, 
que el año próximo se desarrollarán con más 
amplitud en el Congreso, que entonces se reu­
nirá tucrá de París, ocupándose partioulnrmcu- 
te do algún otro país del Oriento, eoino hoy se 
ocupa del Japón.

Dice elDiario de Barcelona:
«Tenemos la satisfacción de anunciar á nues­

tros lectores que por el ministerio correspon­
diente se han dado las órdenes oportunas para 
la suspensión de la venta del monasterio y, 
claustro de Montesion. Asi se supo ayer en e.sta 
capital por parte telegráfico espeíiido desde 
Madrid por uno de los mas distinguidos miem­
bros de la ari.stocracia catalana, individuo do, 
la  Academia de San Fernando y que ha secun­
dado activamente las eficaces gestiones hechas 
con aquel objeto por la citada corporación y por 
la comisión de monumentos y Academia do Be­
llas .Artes de esta ciudad. Suponemos que tras 
de la órdenes indicadas vendrá una disposición 
esceptuando de la venta aquel histórico monas­
terio, con lo cual se asegurará la conservación 
de uno de los mas bellos ejemplares del arto 
ojival de Barcelona, resultado á que han de 
aspirar cuantos deseen el fomento de lo.» inte­
reses morales y materiales de este vecindario.»

PARTE RELIGIOSA.

: S antos DE HOY. San Pió I,Papay márlir,y
Santa Verónica de JuHanis, virgen.

' S.ANTOs DE MAÑ.AN.A. San Juan Gnalberlo y 
Santa,Marciana, virgen y mártir.

Cultos.—Se g.an.ael jubileo do Cuarenta»Ho- 
ras en la iglesia de San Antonio del Prado, don­
de continúa la nqyena de Nuestra Señora del 
Cármen; á las diez .será la Misa mayor con ser­
món, que predicará, lo mismo que en los cjcr- 
cicio.s de la tarde, D. .laime Cardona.

Continúan las novenas de Nuestra Señora del 
Cármen, y dirán el sermón, en San Justo, don 
Lope Ballesteros en la Misa mayor, y D. Enri­
que Rivera de Palma en los ejerc cios de la-tar­
de; en San Giné.» predicará por la mañana don 
Mariano Yagúc, y por la tarde D. Estanislao 
Almonacid, y solo en los ejercicios do la tarde, 
en San José, D. Patricio Páramo.

En San Martin á las doce, y en el Hospital dc^ 
Cármen al anochecer, se rezará la novena de 
Nuestra Señora.

Termina la novena de Nuestra Señora del Mi­
lagro en las Descalzas, con Misa mayor, mani 
tíesto y sermón quo , predicará D. Basilio Sán­
chez Grande, y en los ejercicio.» do la tanlc á 
las siete, se cautaráu motetes, letanía y salve, 
terminando la adoración de la sagrada imagen 
de Nue.stra Señora.

En las monjas do la Concepción Gerónima 
principia una solemne novena á la 'Virgen del 
Cármen: comenzarán lo.» ejercicios á las cinco y 
media de la tarde, y será orador D. Emilio San­
ta María.

V isita de l .a Córte de María.—Nuestra Se­
ñora del Pilar en Monserrat ó en San Andrés.

IMPRBNTA DK D. ROqUB La Ba JO»,

á cargo del mismo, 
ti»lie de Pelayo, núm. 34

S E I C G I O l S r  3 D E  - A - r s T U r Q - C I O S .

A  íos que tienen la  desgracia de N EO AR  LO SO BR EN ATU R AL, les 
rogamos qne lean atentamente la  obra Intitulada

NUESTRA SEÑORA

escrita en írai^cés por Earique, La^erre, y traducida 
al castcliauQ ppr D. Francisco Melgar.

K.sie libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y raCionalm bnt  
COMPROBADA de la* repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 4868. í  un 
pobre niña de Lourdes, pueblecito Francés á la falda de los Bajo* Pirineo*, y de las cuta 
sobrenaturales verificada» por intercesión déla Madre de, Dios con. el agua que broté 
milagrosamente en el lugar mismo de ia aparición y que todavía no’ ha dejado de manar.

Es obra muy divulgada en_ Francia, donde hay apena» una faraifia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel pais y en otros del extranjero numerosas .ediciones.

La espadóla que ofrecemos al público consta de do» tomitps de una* 300 páginaa 
cada uno, y ambos so venden el irtfino precio'de kü reales en Madrid y M en pro- 
vtnctas, á donde seenyiartn por el corroo francos de porte.

Untco punto de venta, administración de R l í̂ nsamibnto Español, calle .rt» 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

PENSAMIENTOS

D E L  O B I S P O  D E  J A E N
SOBRE EL CARÁCTER

Die LOS B K H 0X13CS M 0L 3S R N 0 S.
Este libro, que acaba de publicarse, y cuyo solo título es su mejor recomen­

dación, se vende én la librería de Olamendi, calle de la Paz, núm. '6, á 12 reales 
en Madrid, y 14 remitido á provineia,s, franco de porte.

En dicha librería se expenden los libros del mismo autor.—Colección de 
Sermones, 18 reales en Madrid y ’20 en provincias.— Colección de escritos pa.sto- 
rales, 16 rs. en Madrid y 18 en provincias. ■

P A S T A  Y  J A R A B E  d e  B B R TH É
A L A  C O D É I N A .

PocM medieamentos posean propiedades tan eficaces, ningane calma con mas sefnridad la 
t o  rebelde de la grip«> éel catarro, de la coqueluche, de la bronquitis, de la tiiis y demai 
irritaciones del pecho.

m o t a .  —  Como prueba de eue propiedades e»it»eitfet el /arebe de Codeiita Aa 
ebCeaida el rore Aoiaor de eer deiiyaodv como «ise, de loe oaedieameiatoi a/(cialee del 
/nperU  franen.

Desconfiar de lai hlsifiradones y exigir esta firma:
Deposito generel casa Berth4,24, rut des Écoles, y farmacia 

central de Francia, 7, rué de íouy, en Paria. — Kn Madrid,' 
por mayor. Agencia franco—eapafiola, 34, «alie del Sordo, en ,
«rw u raa cas depoiitarioi.

Depésitog sn Madiid: Srea. Borrell, hermanos, S. Ooaña, M. jldiquel y Escolar.

AGUA DE LOS JACOBINOS BE BOUEN
de los herm anos G ascard.—A. Gascard y Comp,, únicos su­
cesores y solo proveedores i n h p i  p r i l  k  parálisis, va­
de su secreto eficaz contra i l l  U1 L u U l i l s  hidcs , síncopes, 
indigeetiones, oélera, etc.

Depósito general, en Ronen (Francia), r.ne du Bac.-y-Exigir: 
1.° Ed-el tapón dol fraseo, la cápsula (Jorada representando 
este sello (sello de convento).— 2̂.® Las palabras fréres  Gas­
eará en el frasco.— Eu España 12 rs.
Madrid, por mayor, agencia franco-Repañola, Sord.-, 31.— 

Por menor, Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega.' (A.)

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R A .

Esta obra .consta de-dos tomos ée legulare» dimensiones encuadernados en 
riiatipa, y fie tm precioso álbum, elegantemente encuadernado, con cantos dorados, 
de la familia real .legítima de Eapaña, q ierecibirán-en oliacto, en .concepto 'd e  re­
galo, ' los comprádore», y contiene los retratos siguientes:

1.® Garlos V.—2.®, fioña. María Teresa, su espgsa-t-S.®; Cárlos. VI, conde de Mqn-; 
temolin.— 4.®, condesado Montemolin, su eeposa.--D¡®, Cárlos VII.—6.?, doña Már-

farita de Boybon, su esposa.—7.®, doña Beatriz .de Este, madre de Cárlos VII.— 
.®,¡D. Alfofiso de Borbon y Este, sn hermano.

Precio de toda la obra, incluso el albura; 40 fis. franco el porte. Se sirven los pe­
didos acompañandb'su importe'y dirigiéndose al e^ñor administrador de El Pensa­
miento calle de Peláye. números 38 y 40.

HedalUde laSociedad de Ciencias iodos. Paris,

NO MAS CABELLOS BLANCOS 
HElkániOClDIVB
Teintura por tsctlencia 

Da DICQUEMARE atné, 47, 
■lace de rH»tel-de-Ville, 
jtouen (Friocia).
Para tefiir al n ilnata d e  

»ti iWMiFil*odoa co lorea  los cabellos 
y la barba sin peligro para la 
piel y sin o lor. Snperlor 
~ tadaa loa u aad »* b a « t «  

oy. — Paris, 24, rué d’En- 
írid, Agencia franco-espafiola,

gSorde. 31. — Por menor, 
res. Caldroux, Clement, Borgcs, 

til, Duguet y Villalon.

XÍIJlSNáNl

Gen-

DESCÜBRTMIENTO PRODIGIOSO. ®

«I Sr
Cnracioii inSiaftiSnea de la» má vió­

lenlos dolores de muelas.—C n.sei’va- 
cion éc 11 dentadura y las (-nefas.

DeiiósitoGia . en E^plña, Sres I F.t - 
rcr y C.“, Montera', bi, pral. Madrid.

ce.g.
'a
.a « ^ «
(A 9Í
.5 a

; VERDADERO CACHOÜ DI BOLOGNA,
por dem ás superior para  fum adores.

Este prcdueto, muy «preciado por la alta Eoúedad euraper, comunica al 
aliento un perfume agrradabilísimo, y es hoy dia indispensable á todas las perso­
nas que fuman.
■ Precio en España, 3 rs. csj». En París, M. Jaequet de May, 12, ruedes Saints 
Pete*. En Madrid, por mayor, Agepcia franco-espafiola, Sordo, 34: por menor, 
eua depesittrios de Madrid y provincias.

G R A N D E : E X I T O  EN P A R I S  I

VELOÜTINE FIY
' POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO 

n o p M M m * : . u i t u i b k k  r
Di i l  «Qti» frsscara y-tTiumircntii 6 fr. h  «tmplru con Oaris ts  P id t,"’

I b Ejpia», 22 r*. — IRVE.-ÍTOH C h .r l; C harlea  S'.aT, psrfumeur, 9, rut Uo i* Psix, Pa»» 
Bn f i ñ  «aja hay una noticia lobrt « i « •  d« la V K iW T íX B ,

La Agtncis fraife-tsptñMi, 34, «lüe d«I SorU» ea Madrid, lirre le« ytdidta- ‘
Depósitos en M»drid: Sres Sánchez Ocaña Moreno Miquel Escolar Frer» y 

Mo,rales En provincia»,los depositario» de la Agencia franco-espafio'a.

ii
Felipe

PRONUNCIADAS POR 
EL 8 ,  P. FÉLIX 

KN LA c a t e d r a l  
DE PARÍS.. . .  A » *  ¿R & ̂ i j . . .

Materias de que tratan.—Gonferrencia I: La economía anti-cristiana con relaciona 
hombre.—II: La ecoaoiBia anU-criatiana con relación á la fanulia.—III; La economía 
anti-cristiana y el pauperismo.—IV: El cristianisffloi y el pauperismo.—Y  VI: El traba­
jo cristiano con relación-á la ticonojnú.

Estas conferencias de 4 866'forman un (ulleto de 466 pégiuasy está de rvents en la 
administración de .El PR«.»AJiiEtTO.EsPASoL, PeUyoj 38 y 40, A 4 r*. en Madrid y 5 eo 
provincias.

LA BANDERA CARLISTA
EN I87Í.

Terminada esta publicación, que contiene la histocia del partido legitimista españo 
desde Julio de 4868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, e» de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de Jos ac- 
luales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todo* 
los datos que más interesan ál partido; se hace una reseña de lo» folletos quo han visto la 
luz en los tres últimos años, y se pufcUcan las listas de la mayor pa.riede -as juntas cat^ 
tico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de u n  grueso volúmen dividido 
en'doa partes: la histórica tiene 648 páginas, la 'biográfica 320, y está adornada además 
Ifon 80‘ttet¡trato» en litografía!

Su precio 4».
Ristoria de D. Ramón Cabrera,-ter- 
, cera edicionyaumentadacoB lo.» ' 

últimos acontecimientos, dos to­
mos..............................................

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella m ism a.................

Obras selectas de Fray Luis de'
León..........................................

Teatro selecto de ’D. Juan Ruiz de 
Alarcon..

40 rs. f

40

40

40''

.....................  40 rs.
Poesías de D. Luí» de Góngora y

Argóte..........................................
La predicación popular, por mon-■ 

señor Dupánloup, Obispo de Or­
leans, con el retrato de sn autor;
forma un grueso tom o..............

Cérlirt VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto...................

Biografía y retrato de D.' Vicente 
Manteroía..

40 rs.

40

Se hallan de venta en Ibs fibrerias de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Lo- 
(icz, y en casade nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R- L» 
baios. Cabeza. 27. Madrid, remitiaédo »n importe en libranza» ó sello*. *

Píldoras vegetales purgantes j  depurativas de Gauvin de París.
Mtrcel á la eficacia y la fecil'dad con qoe R e t o m a n ,  las píldoras G auvin son si 

meior pu..g*nte y depurativo para ccmbatir el extreñirainnto, como, tau.'bien psra 
destrntr tos hnmorrs y la acritnd d» la sangre; on fin, para restablecer la anJM'uia. de 
las funcione» más esenciales de la vida.

CcmpoüiénJose de sustancias V egetales, tienen la propiedad de tonificar y forta­
lecer los intestinos, purgando al misnao tiempo sin cansar el estómago ni dabiltar 
órganos algunos.

Las p ildoras G aurin no exigen ni régimen ni bebida especial, y por consi­
guiente constituyen el más cómiMo y más eficaz de todo» los purgaotes conocidos, y 
por eso 80 propinan con todo éxito para las enfermedades agudas y crónicas, gaatritis, 
ob.stiucciones, asmas, catarros, dolores, berpes, jaquecas, y para la gota y los reuma­
tismo?, etc., etc.’ Pr .ció?, 16 y 9 reales.

Véndense en Madrid y provincias en casa de los depositarios de la Agenda franco 
española calle del Sor lo, 31, de cual véndela prjr major y trasmita los pjdidos. (A)

PASTA PECTORAL DEL DR. ANDfiEU.
Remedio seguro contra toda clase de tos, por fuerte é incomoda que se?

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las. diferentes variedades 
que fresenta aquella enfermedad. 

r  » TP/'Ñ'CI ronca y fatigosa que ee síntoma casi siempre de tisis t  de catarros 
L in .  *. pulmonares, disminuyo muchísimo con este medicamento, rebaja) •
do por completo Vos accesos violento» de tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento del enfermo.

U n n ^ C ;  seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa- 
J. decenios asmáticos y  personas excesivamente nervio.sas por efecto

de una gran debilidad, ?e combate perfbctament'e con esta pasta tectoraU 
T  A feríná ó de coqueluche que ataCa con tanta 'pertinacia á los niños
LjA . L t _ r ^  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura 
con esta pasta, mayormente si se le acompaña algun cocimiento pectoral y analéptico.
’T i  T 'A 'kC . (¡ataird ó de costipado y  la llamada ■vulgarmente de sangre, sea re- 
L iiV . L L f D  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento. 
Muchísimas, personas han curado en poco tiempo una de e.stas toses antiguas, tan incó­
m od a s  y pertinaces que al menor resfriado se reprodncsn de-una manera insoportable

Este medicamento reúne pues, virtudes poslHvas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstrnfemente funestos, ro- 
Ultados.

Vale ocho reales caja sn toda gEspaña.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Stevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, AUño.plaza de Calatrava.— Valladolid, D. R. H. Iluerta.-Zaragoza, Dr. Mifet, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J. J. Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logr(i5o, Zardoya y demaspríncipalos farmacia» de España.

Ayuntamiento de Madrid




